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SERMÓN 

PATRIÓTICO  MORAL 

QUE  CON    MOTIVO 

DE  UNA  MISA  SOLEMNE 

MANDADA  CELEBRAR  EL  DÍA  25  DE  JULIO 

DEL  ANO  DE.  181  o. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  RR.  PP.  CARMELITAS 

DE  LA  CIUDAD  DE  CÁDIZ 

POR  LOS  ESPAÑOLES  EMIGRADOS 

DE  LOS  PAÍSES  OCUPADOS  POR  EL  ENEMIGO  COMÚN 

DIXO 

EL  Dr.  D.  BLAS  OSTOLAZA,  DIPUTADO 

en  cortes ,  capellán  de  honor  y  confesor  de  S.  M.  C. 
el  Sr.  D.  Fernando  VIL  rey  de  España  y  desús  In- 
dias, y  del  Sr.  Iirfante  D.  Canos. 


NUEVA  GUATEMALA:  I  8  I  2. 
REIMPRESO  EN  LA  OFICINA  DE  AREVALO. 


" 


Reimprímese  á  expensas  del  lllmó.  Sr.  Mtro.  y  Dr.  2>. 
Fr.  Ramón  Casaus  y  Torres,  del  Consejo  de  S.  M.  Obispo 
de  Rosen,  y  Arzobispo  Electo  de  Guatemalai  cotí  el  fin  de 
que  en  toda  esta  piadosa  y  leal  Diócesi,  se  conozcan  mas 
y  mas  la  virtud  y  cristiandad  acendrada,  y  sublime  carác- 
ter de  nuestro  Católico  Monarca  el  Sr.  D.  Fernando  VIL 
por  las  interesantes  noticias  que  en  este  eloquente  Sermón  nos 
ba  comunicado  este  digno  orador  Americano,  que  tuvo  la  di- 
cha  y  la  gloria  de  acompañar  algún  tiempo  d  S.  M.  en  el 
cautiverio,  y  ser  el  director  de  su  conciencia. 


• 


%^omo  los  enemigos;  de  Dios,  que  son  los  del  desea-* 
do  Fernando?  no  hacen  sino  esparcir  libelo?  y  espe- 
cies falsas  para  desacreditarlo  en  el  pueblo  santo 
que  le  adora',  por  eso  el  aatm  no  ha  perdido  arbitrio 
para  imprindr  el  presente  discurso,  que  es  el  pri- 
mer elogio  que  se  ha  hecho  del  rey  mas  interesante. 
Pero  por  desgracia  no  lo  ha  encontrado  hasta  aho- 
ra, a  pesar  de  que  estuvo  protilo  para  imprimirse  a 
los  ocho  dias  después  de  haberse  pronunciado,  que 
es  el  tiempo  que  se  empleó  en  copiarlo,  respecto  a 
que  habiendo  el  autor  llegado  á  Cádiz  el  25  úe  ju- 
nio, y  predicado  el  propio  dia  de  julio,  apenas  tuvo 
tiempo  para  escribirlo  y  estudiarlo  en  las  tres  se- 
manas útiles  que  invirtió  en  este  trabajo.  Esto,  y 
el  ser  obra  original  de  su  corazón  lastimado  con 
ios  trabajos  del  rey,  la  patria  y  la  religión  es  todo 
el  mérito  del  discurso,  al  que  por  lo  mismo  no  le 
ha  enmendado  alguna  palabra  ó  clausula  de  las  que 
lo  componían  quando  ¿e  pronunció,  esperando  en 
virtud  de  lo  espuesto  una  prudente  indulgencia  de 
parte  de  los  lectores. 

Cen 


Con  el  mismo  objeto  de  dar  al  público  una 
justa  idea  de  lo  que  es  nuestro  amable  monarca  y 
su  heroico  hermano  el  Sr.  Infante  D.  Carlos,  tiene 
el  autor  otras  quatro  obras  para  la  prensa,  y  son 
las  siguientes  : El  Alma  al  pie  de  la  Cru2,  escri- 
ta en  Valencey  para  uso  del  rey:  La  verdadera  Ffc- 
los  >fia  del  Alma,  para  uso  del  Sn  Infante  D.  Car- 
Jos:  La  oración  que  íiace  el  rey  diariamente,  y 
una  proclama  á  los  cántabros,  y  la  visita  diaria 
,al  tantísimo  Sacramento  que  hace  S.  Métodos  los 
dias.  Todas  estas  habrían  visto  la  luz  publicay  H 
hubiese  logrado  su  autor  la  proporción  que  creyó  te- 
ner en  el  centro  de  hs  españoles,  Cádiz  y  noviem- 
bre 3®  ¿e  iftltO.       , 
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TEMA. 
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Majorern,  hac,  dílectionem  nemobabetyut  animam  suam  ponat 
qui$  pro  atnicis  suis.  Joann.  cap.    15.  f.    1$. 

El  heroísmo  de  la  caridad  consiste  en  dar  la  vida  por 
sus  semejantes. 


lA  filosofía  destructora  de  estos  siglos  de  tinieblas,  que 
se  llaman  por  ironía  de  las  luces*  nada  exalta  mas  que 
su  pretendida  humanidad.  Sin  embargo,  ai  consultar  los 
hechos  no  encontramos  en  este  nombre  sino  un  puro  eco 
vacio  de  obras,  y  un  cobertor  de  sus  pérfidas  miras. 
Si,  yo  descubro  en  sus  planes  humanos  la  anarquía,  el 
egoísmo  y  la  irreligión,  y  en  su  humanidad  decantada, 
en  esta  hija  bastarda  del  filosofismo,  veo  el  origen  de 
su  libertad  tiránica  ,  de  su  igualdad  quimérica  y  de  su 
razón  degenerada.  En  vano  intentará  ella  usurpar  los  de-r 
rechos  de  la  caridad  evangélica  copiando  algunas  obras 
que  esta  inspira:  su  marcha  y  su  objeto  es  demasiado  di- 
ferente para  que  no  se  le  distinga.  Sola  la  caridad  chris- 
tíana,  este  amor  universal,  este  orden  del  amor  es  laque 
eleva  al  hombre  sobre  las  miras  humanas  y  los  particu- 
lares intereses,  y  no  buscando  el  propio  sino  el  ageno. 
bien  como  se  explica  el  Apóstol  (a)  funda  su  felicidad ea 
ía  de  sus  semejantes,  no  queriendo  otra  recompensa  en 
|a  práctica  de  la  virtud,  que  la  virtud  misma.  El  amor 
umversal  reúne  en  si  todas  las  prendas  naturales  y  las 
buenas  partidas  que  hacen  completo  á  un  hombre  de  bien, 

(a)     t.  Ad  Corint.    caf.    Í3.  f.   4. 
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y  sin  él  n3da  sirve  en  el  orden   sobrenatural  según  ense- 
ña S.  Pablo,    (b)  Si,   bien    puede  ser  tan   astuto  como 
Vises,  tan  piadoso  como  Eneas,  tan  valiente  como  Aqui- 
les,  tan  liberal  como   Alejandro,   tan  sabio  como  Solorí, 
tan  político  como  Confucio ,   tan   humano  como  Oziris, 
sin  el  amor  de  sus   semejantes   es  un  ser  inútil  á  los  ojos 
de  Dios.  Por  esto  el  Salvador  nos  ha  propuesto  la  ca- 
ndad como  la  divisa  de  su  profesión,  como  la  mas  solida 
basa  de  la  sociedad,  y  con   su  exen.plo  nos  ha  querido 
estimular  al  heroísmo    del   amor  de  nuestros  próximos, 
que  consiste  en  sacrificarnos  por  su  bien.  Esta  es  Ja  má- 
xima de  mi   tema:  Majorem,  hac,   dikctwnem  tierno  babet, 
ui y- animan;  suam  ponat  quis  pro  amicis  suis.   Máxima   pro- 
pia del  héroe  de  la   candad  que  nos  la  ha  propuesto  co- 
mo un  antidoto  eficaz  contra  Ja' anarquía,  contra  el  ego- 
ísmo y  la  irreligión  ,  que  es  su   resultado.  Si,  este  amor 
ordenado  nos  prescribe  deberes  que  si  son  superiores   á 
la  miseria   humana,  son  los  mas  aiafogos  para  nuestra  fe- 
licidad temporal  y    para  la   eterna.  El  nos  hace  unos  en 
nuestros   sentimientos  y  relaciones  reciprocas  entre  el  rey 
y  el  vasallo  en  el  orden  gerárquicode  la  sociedad,  nos 
inspira  la  paz  y  afecto  mutuo  entre   los  mismos  ciudada- 
nos, y  nos   hace   permanecer  en  la  misma  regla:  Ídem  $  a. 
pite,  pacem  habete....  ut  ídem  sapiamus  &  in.eadem  perma- 
mamus  regula.  Ved  aqui  la  exposición  que  hace  el  Após- 
tol de  Ja  grande  lección  que  i  os   ministra  el  Salvador  en 
el  texto  de  mi  tema.  Exposición  que  nos  presenta  el  re- 
medio de  la  anarquía,  del  egoísmo,  y  de  la  irreJigion    en 
el  amor  ordenado,  y  en  la  unidad  de  sentimientos  que  nos 
unen  al  rey,  á  la  patria  y  á  la  te  de  nuestros  padres.  Ya 

(b)     1.    Cortm.    cap.    I3.   #„   i. 


Va  descubrís  mi  pensamiento.  Yo  me  dirijo  á  vosotros* 
españoles  honrados,  que  hacéis  estas  religiosas  demostra- 
ciones en  acción  de  gracias  por  haber  recuperado  la  liber- 
tad que  no  gozabais  baxo  el  yugo  tiránico  de  los  enemigos 
de  vuestro  rey,  de  vuestra  patna  y  de  vuestra  religión. 
De  ninguna  otra  manera  mejor  podéis  dar  gracias  al  Se- 
ñor por  la  libertad  conseguida  que  dedicándoos  con  to- 
das vuestras  fuerzas  á  conservarla.  ¿Y  cómo  presumiréis 
lograr  ésto,  sin  uniros  de  corazón  a  vuestro  rey,  a  vues- 
tra patria,  y  á  la  fe  y  reglas  de  vuestros  padres,  mirando 
como  propios  sus  intereses  ?  Asi ,  lo  que  el  rey  ha  sufri- 
do, la  patria  y  la  religión,  es  la  norma  de  lo  que  debéis 
hacer  en  obsequio  de  estos  tres  objeto^;  tales  el  plan  del 
discurso.  Imploremos  el  auxilio  de  la  gracia.  AVE  MARÍA. 

Majorem,   hac,   áilectionem  fiemo  h abe t,  ut  animam  suarn 
ponat  quis  pro  arnkis  sais,  Joann.  cap.    15.  y.    13. 

El  heroísmo  de  la  caridad   consiste  en  dar  la  vida  por 
sus  semejantes. 
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áXercitado  en  los  trabajos  desde  wh  primeros  años,  mi 
elevación  no  ha  servido  sino  para  hacerme  mas  dolorosa 
la  humillación  á  que  me  veo  reducido.  Tal  es  la  confe- 
sión en  que  prorrumpía  David  (c)  y  esta  misma- pu^de 
hacer  nuestro  amabilísimo  rey  el  Señor  D.  Fernando  VIL 
Sabéis  señores  que  proclamado  por  el  pueblo  apenas  ha 
nacido,  y  se  le  puso  el  nombre  de  Femando,  excita  este 
suceso  la  emulación  de  los  reyes  viejos,  y  cau&a  despu* 

(0     Salmo  87.    ir.  16. 
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es  y  prepara  los  medios  que  mas  de  una  vez  se  pusieron 
en  planta  para  quitarle  la  vida,  que  la  Providencia  le  con- 
servó prodigiosamente,  (i)  Sabéis  que  colocado  en  el  tro- 
no por  sucesos  imprevistos  y  proporcionados  por  los  mis- 
mos que  habían  jurado  su  ruina/  apenas  tuvo  tiempo  pa- 
ra otra  cosa  que  para  llamar  y  colocar  al  rededor  de 
si  a  las  personas  que  lograban  concepto  en  el  pueblo,  pa- 
ra quitar  los  impuestos  y  gravámenes  que  agoviaban  la 
nación,  y  para  dar  mil  providencias  útiles  que  presagiaban 
renovarse  los  reynados  de  ios  Fernandos,  el  santo  y  el 
católico.  Sabéis  igualmente  quanto  sufrió  en  Bayona  des- 
pués que  como  buen  obispo  ó  pastor,  que  todo  esto  im- 
porta el  nombre  de  rey,  se  sacnticó  por  evitar  la  efusión 
de  la  sangre  de  sus  amados  vasallos,  (d)  y  con  quanta 
constancia  prefirió  la  vida  privada  al  reyno  de  Etruria  que 
por  via  de  indemnización  le  ofrecía  Napoleón  por  el  con- 
ducto de  aquellos  manipulantes  que  menciona  en  su  ma- 
nifiesto el  mas  heroico  español.  (2)  Asi,  yo  «o  me  con- 
traeré aquí  sino  á  lo  que  ha  padecido  Fernando  desde  su 
internación  á  Valenc'ey. 

Época  lamentable,  dias  funestos  para  el  honrado 
español,  vosotros  no  os  borrareis  de  mi  memoria.  Que 
furor!  Qué  indignación!  ¿Quién  puede,  recordar  sin  con- 
moverse tan  triste  escena?  Dexo  en  silencio  la  indecorosa 
marcha  con  que  se  conduxo  su  real  persona,  sin  darle  ti- 
empo ni  para  reposar  por  la  noche,  ni  para  comer  con 
descanso:  tanta  fué  la  precipitación  con  que  se  hacia  este 
víage.  Parecía  que  esto  no  entraba  en  los  planes  de  Na- 
poleón, j  Pero  que  sorpresa  quando  en  lugar  del  palacio 

(d)     Bonus  pastor  animam  suam  fonit  pro  ovibus  suis.Joann, 
eap.  lo.    y.    IV 
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y  estados  prometidos  en  "Burdeos  >  «os  encontramos  eu 
un  castillo  y  una  verdadera  prisión!  Dia  diez  y  siete 
de  Mayo,  dia  de  luto  y  de  dolor^  tu  formarás  siempre  el 
tíirmetito  de  un  verdadero  español»  y  tu  memoria  excita- 
rá el  mas  gíande entusiasmo  por  la  persona  del  rey.  ¡Qire 
contraste  entre  su  ingreso  en.  Madrid  y  en  la  entrada  en 
Valeocey!  Desgraciado  Fernando:  fu  no  escuchabas  en- 
tonces los  Vivas  y  aclamaciones  de  tiis  enamorados  vaüaí- 
ilos:  solo  veías  correr  en  raudales  las  lágrimas  de  tu  le* 
ai  comitiva,  como  los  fieles  intérpretes  de  su  acervo  do- 
lor. Qué  mucho,  si  hubo  algunos  franceses  que  no  pu- 
dieron disimular  su  sentimiento  ?  Yo  no  hablo  del  apósta- 
ta, instrumento  de  los  lazos  que  alli  ¿e  le  prepararon  ál 
inocente  perseguido  David-  (3)  Tan  político  como  anti- 
católico, no  menos  indolente  que  interesado»  y  copia  le- 
gítima de  su  Mecenas,  se  le  vio  con  ojos  enjutos  recibir 
'fin  su  palacio  al  descendiente  de  sus  reyes  legitimes.  Se 
le  vio  fingir  compasión  pdr  la  persona  del  rey  para  ga- 
llar los  tnimos,  y  siguiendo  la  antigua  máxima  de  los 
falaces,  de  que  había  iin  padre,  proponer  ideas  de  sua- 
vidad para  hacer  después  experimentar  las  funestas,  (e)  Se 
le  v¡6  aparentar  desgracia  respecto  de  Bon aparte,  y  afée- 
lo ala  dmastia  de  Borbon  para  engañar  de  nuevo  a  los 
incautos  españoles.  (+);  Se  le  vio  preparar  conciertos  y 
partidas  de  diversión  para  evitar,  como  díxo, que  Fernan- 
do sucumbiese  a  la  melancolía,  y  hacer  que  su  compañe- 
ra, mai  por  la  intriga  que  por  el  vinculo  matrimonial, 
^asaltase,  aunque  sin  suceso,  el  decoro  y  virtud  de  Fernan- 
do. (5)  Providencias  de  mi  Dios !  tü  presidias  á  estos  com- 
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(e)     Deciptetitium    mos  e?t¿  prtus  "suavia  proponer  et  ut  d*+ 
inde  ¡nferant*  tristia.  Apui    Koúgnolu 


pronusos  de  Femando*  tu  auxiliabas  su  v.rtud,  y  te  com- 
áis en  su  triunfo:  tú  escuchabas  **&**%£ 
voto,  de  los  justos  que, efe  acompañaban,  m>$i*"¡* 
rían  w  vida  porM  conservarioa  dejav.rtud^suamp» 
"""de^  baa  -or,  antes  que  ver  *«g**** 
íey  ¿Quantas  veces  no  llego  a  los  oídos  dehese  monstruo 
Suco,  la  constancia  de  los  heroicos  españoles  que  dw- 
S  mon  sus  laxos  mas  de  una  vez;  constancia  que  ha- 
cia tnTobie  contraste  con  la  debilidad  de  los  que  se  en- 
t  Labañ  á  su  voz,  y  se  dexaban  engañar  de  este  u»qu<> 
tregaDan  a  m  v"  >  7  fi      j  pr0(j¡gioso  im- 

SÍSütí  "  í*^  qBe  Fernando  habla  dictado 
1  ecréodeede  Bayona.  ¡Qnanto  no  «doblo  «aastncta 
™ r,  adonlriL  la  protección  del  rey,  que  probablemente 
Sns¡derqab  resü  ufdo  a  su  trono!  ¡Qué  falaces,  propues- 
consiaeidua  pmisar  os  oara    salvar  |a 

tas   no  hizo  por  medio  de  ^mmm^m       ^ 

persona  del  rey  y    del  f^^f^||o^^ 

0feflaS  \^¡¿Z    i^  F--s  quando  paruo 

"p'VaCs  de    igosta -,n  toL  ^  có.te  **&&+ 

do  au    áfavuehatfatark  Napoleón,^   los  píen *o^ 
do  que  a  ja  vuen        f  ^ 

danos  de  F^-^i^g*  c  fed.mes  hbres  de  esta 
verdaderos^  es  e! ^f^^  ¿^  Cüra. 

C°mPaon  WirSS-'  Como  el  'que  después  de  un, 

.petia  con  su  irrtl-gion .  y/,  mañana, 

,óche  de  insomnio  susP.r; .por  ye£  Ja  ^ 

y  se  alegra  con  ella  como  Sl  ^f/^1  Tfllerand.  Des- 

.asi  nos  regocijamos   con .U i  -  -     -  *       y  )W 

de  entonces  emp«a™*i£ ^.£p„|,  que  en  po- 

finado  egoísmo.  En  v  ano  esaiüiran  u  i  ^ 
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tas  semanas  se  trasladaría  el  rey  al  palacio  de  Ebreus 
y  sus  estados  prometidos.  Los  buenos  españoles  no  cre- 
erán Se  acabe  la  prisión  de  su  rey,  mientras  no  se  con*» 
clúya  la  soñada  conquista  de  España.  En  efecto,  en  lu* 
gar  de  aliviarse  la  detención  del  rey,  se  redoblan  las 
guardias,  y  las  espías  se  aumentan  aun  dentro  del  pala- 
cio, y  hasta  entre  los  españoles.  Se  apostan  las  centine- 
las de  la  policía  hasta  dentro  del  parque,  y  no  se  esca* 
paran  ni  los  iriñmos  criados  de  testigos  de  vista  que  los 
sigan  á  todas  partes,  y  aunen  la  mesa  tendrán  los  que 
componen  la  alta  comitiva  militares  franceses  y  un  espia 
español  (ib)  que  hagan  irrisión  de  su  fe,  ai  paso  que 
apunten  lá  mas  ligera  expresión.  Esta  es  la  época  en  que 
tocaránf  á  saqueó,  y  en  que  se  verá  el  objeto  del  tiisi* 
tnulado  obsequio  del  dueño  del  castillo.  Se  le  exigirá  á 
Fernando  el  valor  de  los  plantíos  de  arboles  hechos  ea 
el  parque,  sin  otro  motivo  que  ¡el  pasear  sus  calles,  y 
íe  cometerán  por  este  estilo  ruindades  indignas  de  este 
lugar,  (j  i)  Napoleón,  semejante  a  $fa  ministro  aun  ert 
esto,  le  descontará  el  dinero  gastado  en  su  transporte  h 
Velencey,  y  llegará  el  caso  de  negar  las  mesadas  que  de- 
bía darle  por  el  tratado  de  Burdeos,  (u)  ¡Que  expec- 
taculo  se  ofrece  aquí  tan  digno  del  nombre  español! 
Luego  que  se  conoció  el  proyecto  de  hacer  mendigará 
la  familia  real ,  se  decretó  un  plan  de  economía,  no  pa- 
gar los  sueldos  de  la  comitiva  española,  y  dar  solo  media  ren- 
ta á  los  criados  franceses.  Este  golpe  tan  fino  como  ne* 
cesario,  publicado  en  la  Francia,  fué  para  Fernando  la 
ocasión  de  mil  satisfacciones,  al  paso  que  para  nosotros 
el  origen  de  mil  compromisos.  Se  vio  á  su  comitiva 
ofrecer  todo  el  dinero  que  en  seis  meses  habían  ahorra- 
do 
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do  de  sus  sueldos, prometer  cabarla  tierra  para  mantener 
i  sus  amos,  y,  aun  a  los  criados  ffafieeses,  otVtícerse  a  servir 
sin  sueldo  á  Ja  familia  real,  ¿Que  gloria  ¡para  g,  amado 
rey  nuestro,  al  ver  que  dominas,  los  corazones,  de  tus  súb* 
-ditos,  y  que  reynas  en  ellos  con  aquel  ascendiente  que 
inspira  la  justicia  y  la  virtud !  Tu  gloria  es  mas  grande 
que  la  de  los  conquistadores,  y  tu  imperio  esta  fundado  sobre 
la  constante  lealtad  de  tus    vasallos.         « „ 

A  medida  que  progresan  las  armas  españolas,  no  se 
piensa  en  París  sino  en  desairar  á  Fernando,  tratándole 
con  menor  consideración  que  a  un  particular.  Se  hace  sa- 
lir de  palacio  igualmente  que  a  su  familia,  a  un  gentil  hom- 
bre, y  se  prende  á  un  criado  del  infante-  D.  Garlos  sinan? 
ticiparle  siquiera  la  noticia  de  este  suceso,  (13)  Se  sujeta 
su  familia  auna   pesquisa   diaria  de  todo  quanto  hablan 
en  secreto  y  en  publico,  (14)  y  era  necesario  pedir  co- 
mo de  limosna, una  triste  guardilla  para  habitación,  ,aur> 
de  los  que    componían  la  alta-  comitiva,  (15)  Pnü»  tan 
triste  opresión  no  le,  quedaba  a  Fernm  lo  otro    recurso 
que  el  de  entregarse  enteramente  á  su   Dios,  que  le  con- 
solaba en  su  prisión:  y  que  ilustrándolo  como  á  Manases 
en  la  suya,  le  daba  el  designio  de  una  vida  penitente,  re. 
tirada  y  laboriosa.    ¡Que  no  pueda  yo  manifestaros^  aquí 
el  plan  secreto  de  sus  relaciones  y  trato  con  su  Dios,  sus 
máximas  que  se  propuso  observará  sé  regreso  al  trono 
respecto  de  la  religión  y  de  sus   vasallos!  Veríais  entonces 
la  nobleza  de   su  corazón  ,  la   elevación  de  sus  ideas  relw 
giosas,   sus  conocimientos,  y  sobre  todo  su  humildad.  De, 
voto s¡n  supsrsticion,  tierno -v  .itV.'.ruotó  para  con  Dios,  jamás 
dexó  de  edificarnos  con  !  <  IV  qü-ncia  de  los  Santos  Sacra- 
mentos y  con  sus  repetías  visuas  al  santo  misterio  de  mt- 
*  estros 


estros  altares.  (16)  Afable  cotí  sus  domésticos,  nunca  se 
le  oyó  una  palabra;  que  los  disgustase,  y- en  su  semblante 
se  veía  un  oculto  atractivo  que  arrebataba  el  corazón  de 
Iqs  que  lo  conocían.  Compasivo  y  sensible  desde  sus  tier- 
nos años,  (17)  jamas  dexó  de  visitar  á  los  que  estabáii 
enfermos,  consolándolos  con  solo  su  grata  presencia.  Ob* 
sequioso  respecto  de  sus  padres,  no  dexó  de  escribirles  aun* 
que  no  recibía  contestación.  (18)  Laborioso  y  amiga  de 
emplear  bien  el  tiempo,  no  tenia  otro  descanso,  como  SI 
Martin,  que  la  mutación  del  trabajo.  (19)  Amable,  justé 
Fernando,  ¡que  no  pueda  volar  desde  aquí  para  conso- 
larte en  tu  prisión !  ¡Que  no  me  sea  permitido  el  trocar 
mi  libertad  por  tus  cadenas  !  ¡  Quien  me  diese,  ó  hijo  dé 
mis  lágrimas,  corona  mía,  gozo  mio>  quien  me  diese  que 
mi  muerte  fuese  digno  sacrificio  para  tu  libertad !  Asi  ex^ 
clamaba  yo  quando  recibí  la  noticia  de  nuestra  separacioa 
del  lado  de  Fernando.  ¿Quién  hubiera  creído  nunca  que 
la  barbarie  del  tirano  se  extendería  hasta  negarle  al  rey 
el  consuelo  que  tenia  con  la  sociedad  de  sus  amados  es* 
pañoles?  Ello  es  que  el  jueves  Santo,  dia  de  la  institu- 
ción del  Sancramento  de  amor,  á  que  tiene  una  especial 
devoción  (20),  le  visita  el  Señor  con  tan  terrible  prueba. 
í O  Dios,  qué  diluvio  de  amarguras  descargáis  sobre 
el  corazón  de  f^ste  rey  inocente !  {Quería  sin  duda  la  Pío* 
videncia  darnos  una  prueba  de  la  sensibilidad  de  su  co- 
razón! ¿Quién  le  vio  desde  entonces  enjutos  los  ojos? 
quien  le  vio  comer  y  dormir  en  las  48  horas,  terminó 
prefixado  para  nuestra  dolorosa  separadon  ?  (21)  Yo  ro 
puedo  ya¿  señores,  proseguir  la  narración  de  esta  his- 
toria; mi  espíritu  se  lastima  de  nuevo,  y  me  partee  fsíoy 
otra  vez  en  el  lance  en-  que  coa  gemido*  de  una  leora  ai 
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arrancarle  su  hijo,  se  desahogaba  nuestro  amor  y  núes* 
Ira  lealtad  llenando  el  ayre  con  los  clamores  que  nos 
extraía  im  triste  separación.  Tu  escuchaste,  Dios  mió, 
¿ni  dud¿%  los  votos  que  te  dirigíamos  en  medio  de  ta- 
inañ*  aiiiccion:  tu  nos  inspirabas,  siy  las  expresiones  coa 
que  dinotábamos  nuestro  amor  al  rey,  y  tú  eras  el  autor 
del  designio  de  sacrificarnos  por  su  libertad. 

Españoles,  estos  sentimientos  son  los  vuestros:  los  ha-* 
beis  demostrado  exponiendo  vuestras  vidas  por  la  libertad 
de  vuestro  rey;  y  vuestra  nobleza  de  carácter  ha  compro- 
bado con  los  hechos  que  no  desmerecéis  la  sangre  de 
vuestros  ascendientes.  ¿Me  detendré  yo  ahora  en  persua* 
diros  este  deber  sagrado,  que  respecto  de  la  defensa  de  la 
peí  sona  sacrosanta  del  rey  imponen  las  leyes  reciprocas 
que  unen  al  vasallo  con  su  señor:  deber  que  confirma  ei 
público  y  particular  interés;  deber  que  consagra  la  religa 
oa?  No  pur  cierto:  yo  no  vengo  sino  á  elevar  vuestros 
estuerzos;  a  purificar  vuestra  intención,  peruadiendoos  á  lle- 
nar este  deber  sin  otra  mira  que  la  del  deber  mismo,  sin 
otro  objeto  que  libertar  vuestro  cautivo  rey,  y  cumplir 
con  el  juramento  de  fidelidad  que  le  hizo  la  nación  quan- 
do  le  proclamo  por  heredero  del  trono.  A!  ¡qué  realce 
da  á  su  mérito  su  inesperada  desgracia !  ¡  Y  qué  caudal 
de  merecimiento*  no  acumulareis  con  vuestros  generosos 
sacrificios!  Sacrificios  que  Fernando  tiene  impresos  en  su 
alma,  por  los  que  yo  como  fiel  intérprete  y  testigo  intimo 
desús  sentimientos,  doy  á  su  nombre  las  m3S  expresivas  gra* 
cías.  Seguid,  valerosos  españoles  en  la  defensa  de  vuestro 
jey;  el  os  tiene  grabados  en  su  corazón,  y  funda  su  líber* 
tad  en  vuestro  invulnerable  carácter,  como  su  honra  en 
la  vuestra.   £1  quiso   mejorar  vuestra  fortuna  quitándoos 

las 


las  imposiciones;  vosotros  debéis  sacrificar  la  vuestra  por 
variar  ia  saya.  El  os  volvió  el  honor  con  el  decreto  da 
vuestra  convocación  á  las  cortes:  vosotros  debéis  volver  por 
el  suyo  con  el  valor  de  vuestra  espada.  El  os  dio  la  hber* 
tad  que  os  quitó  el  tirano  de  España:  vosotros  debéis  sa- 
carlo de  la  prisión  en  que  lo  ha  puesto  el  tirano  de  ia 
Europa.  No,  no  os  dexeis  seducir  de  los  papeles  en  que 
se  trata  de  infamarlo  y  de  presentarlo  adicto  a  los  intereses 
de  Napoleón,  y  donde  se  pretende  desacreditar  su  antiquí- 
sima y  nobilísima  dinastía.  (22)  Fernando  merece  vuestros 
sacrificios  por  sus  heroicas  prendas  y  talentos,  por  su  pa- 
triotismo y  amor  á  los  españoles:  él  es  diguo  de  vosotros^ 
como  vosotros  lo  seréis  de  él,  si  sis  desgracias  os  inte- 
resan á  libertarlo,  asi  como  los  males  de  la  patria  os  de- 
ben estimular  á  su  defensa* 

SEGUNDO  PUNTO. 
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X  Erorar  \  favor  de  la  patria  es  un  asunto  al  parecer  age- 
no  del  sitio  que  ocupo,  y  privativo  de  la  tribuna  del  se- 
nado. ¿Cómo,  dirá  una  infame  critica,  los  ministtos  de 
Ja  paz  pueden  acaso  dar  dictamen  para  la  guerra?  No  coa- 
fundamos,  señores,  Ls  ideas:  seamos  justos  y  jueces  im- 
parciales. ¿S.  Bernardo  faltó  a  su  obligación  quando  ex- 
hortó á  la  guerra  contra  los  enemigos  déla  fe?  ¿No 
sera  licito  a  un  orador  evangélico  persuadir  el  amor  á 
Ja  -patria  ?  ¿  Y  que  es  ella  sino  una  madre  común  á  qui- 
en debemos  nuestra  existencia  y  todo  lo  que  somos;? 
¿Qué  es  sino  el  conjunto  de  nuestros  semejante?,  unidos 
parala  mutua  defensa  por  el  vinculo  de  unas  mismas  le- 
yes ?   ¿Sena    pues,  ageno    de  mi  deber,  estimulara?   al 
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-propio  heroísmo  h  que  Jesucristo  nos  exhortada  dar 
la  vida  por  sus  semejantes?  ¿Y    no  hay  por  otra  parte 
respecto  de  la  patria,   deberes  que  tienen  relación' al  fue*-' 
ro  interno  y  á   lo  que  prescribe   la  conciencia  ?    Nadie 
-lo  duda  sino  está   impregnado  del   veneno  del  egoísmo^ 
hijo  primogénito  de  la  filosofía  de  Epicuro  y  de  Voltay* 
re.  Si  damos  crédito  á  estos  maestros  de  la  mentira,  de 
que  habla  S.  Pedro,    (£)  será  una  locura  trabajar  en  el 
bien  de  la  sociedad,  y  no  debe  el  sabio  tomar  alguna  parte 
*n  los  negocios  públicos;    Según  los  materialistas,  solo 
el  interés  particular  conduce  al  hombre  á  acciones  gene- 
rosas, y  le  es  tan  imposible  amar  el  bien  por  si  mismo, 
como  aborrecer  el  mal  por  si  solo.  Ellos  desconocen  el 
*ptacer  puro  interior  qbe  está  vinculado  á  la  practica  del 
bien,  y  á  la  secuela  de  los   impulsos  de  la  conciencia,  y 
no  admiten   amistad  sin  interés  ó  necesidad.  Máximas  pro- 
pias  de  los  que  no  tienen  sino  sentidos  externos;  máxi- 
mas detestables  del  epicureismo   que  han   hecho   caerlas 
repúblicas  de  la  Grecia;    Poíibio   es  el  testigo:   máximas 
-del  egoísmo  que  han   preparado  la  caída  del  imperio  ro- 
mano; Tito  Livio  lo  preveía:  Motesquieu  lo  ha  mostrado* 
Asi  habla  un  sabio   abate   del   siglo  pasado,  (g)  Máximas 
-en    fin  que   reprueba  la  sana  razón  y   la  moral  evangfe- 
"Jíca.  Si,  ellas   nos  persuaden   preferir  el    bien   público   ál 
particular,   y  sacrificar  nuestro  reposo,  nuestra  salud,  mi* 
estra  fortuna,  y  hasta  la  vida  misma  quando  se  trata  de 
Salvar  la  patria  y    la  libertad.  Qué   mas?   Ellas  nos  dic- 
tan el  manifestar  aun  nuestro    delito  oculto  quando  peli- 
gra la  sociedad:  el   violar  las  leyes  sagradas  del  secreto 
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füatural  qiiandcr  este  ae  Aalla  en  contradicción  con  la  se- 
guridad publica,  y  desempeñar  qualesquiera  destino  de 
la  sociedad  con   una  entera  subordinación  al  dictamen  de 

.la  conciencia:  asi  se  explican  los  doctores,  (h)  Esto  no 
es  todo:  nuestro  deber  con  relación  á  la  patriase  ex- 
tiende á  tomar  las  armas  para  su,  defensa,^  quando  alguno 
se  levanta  con  el  re  y  no  y  amenaza  nuestra  independen-* 
cía,  sin  que  la  nobleza  y  privanza  con  el  rey,  ni  aqn 
el  orden  mismo  pueda  valemos  para  eximirnos  4e?  qs{a 
obligación.,  deque  no  se  libertan  las  mugeres  en  defec- 
to de  los  hombres.  Asi  se  explican  ^nuestras  leyes.  (i)f>>. 
Agustín  ha  creído  tan  sagrado  este  deber  Y  que  parece 
quiere  compararlo  con  el  de  mirar  por  la  honra  de  Dios, 

4ó  al  menos  deducir  la   verdad   de  este  de  la  existencia  de 

-aquel.  Como  para  la  defensa  del  rey  y  de  la  patria  to- 
do vasallo  es  soldado,  dice   el  Santo,  asi  para  defender 

.la  honra  de  Dios  todo  fiel  es  sacerdote.  Egoístas,  entu- 
siastas,  idólatras  $a  ypestro  bien   particular   que  por  vu- 

;£$fra  apatU  sistemática  merecéis  el  nombre  que  el  Após- 
tol daba  á  los  corinjos,  de  malas  bestias  y  vientres  pe- 
sados, vosotros  no  alcanzáis  tan  sublimes  ideas.  Ocupa- 
dos únicamente  de  vuestra  fortuna,  los  males  públicas 
no  i  despiertan  vuestra  indolencia,  y  vuestra  birbara  inseji- 

-  utilidad  no  se  conmueve  con  l^s  agenas  desgracias*  Puf* 

C 
(b)    Tesauro  indico  y  todos   los   autores. 
(i)    Véase   la   ¡y  tercera  de  la  partida  segunda,  que  previene 
Jo,  dicho,   añadiendo,   que   sin  aguardar  mandato  del  rey  vengan 
todos  a  lo$  ejércitos  quando  alguno  se  levante  con  el    rey^o^pa* 

v  r J  ayudar  con  sus  manojo  con  sus  compañas  >  ó  con  su  habe- 
tesy -excepta  2  solácente   a  los  menores  de  car torce  años  y  ma$p~ 

■  res  de  setenta.  Esta  ley  ne  esta  revocada,    como  ba.  creído  alkum 

4ifii»t  fundamento* 


rs 

b!os  consumidos  ton  las  llamas,  haciendas  enteras  de  vas* 
tadas,  campos  inmensos  arrasados  por  el  enemigo  común, 
familias  honradas   reducidas  á  la   miseria  y  la   indigencia; 

1  viudas,  huer&nos,  mendigos  causados  por  la  furia  y  la 
¡crueldad   del  trances:   vosotros  no   alcanzáis  á  conmover 

4  al  egoista.  Patrio  suelo,  yo  no  puedo  mirar  sin  dolor 
el  quadro  de  las  desgracias  que  te  oprimen,  y  del  yugo 
insoportable   que  gravita  sobre  ti.    Veo  ultrajada  tu  sobe- 

"rañia,  abandonada  tu  legislación,  trastornadas  tus  buenas 
costumbres,  introducida  la  licenciosidad  de  las  galias,  pér- 
dida la  vergüenza  ,  autorizado  el  latrocinio,  y  eí  saqueo 
con  especie  de  contribución;  (23)  sin  respeto  las  propie- 
dades, y  abolidos  los  institutos  saludables.  Veo  confina* 
dos   los   hombres  de   bien;   álcabuceados  á  muchos   soío 

"por  una  carta:  presos  a  no  pocos  solo  por  sospechas:  lé$ 
prisioneros  de  guerra  asesinados,  los  unos  porque  no  po- 
dían seguir  ala  escolta,  despojados  otros  desús  vestidu- 
ras y  zapatos,  y  aun  de  la  comida  q«e  le  subministraba 
la  compasión.  Veo  proscriptos  ios  padres  de  la  pjtria:  ex- 
tinguidos los  roas  sabios  tribunales,  y  suplantado  el  oí- 
den  público  por  otro  subversivo  de  toda  moralidad.  ¿Qui- 
én puede  mirar  sin  horor  escena  tan  lamentable  ?  ¿  Se 
creería  que  hubiese  español  patrocinador  de  tamaños  de- 
sordenes f  ¿  Y  qué  castigo  bastará  para  tan  horrible  trai- 
ción? Sola  la  razón  tué  suficiente  para  persuadirle  á  Bru- 
to  qu§  debia   condenar   á  muerte  a  sus  dos  hijos,  conspi- 

'  radores  contra  el  estado:  y  si  yo  ocupase  la  tribuna  del 
senado  en  Ingar  de  la  cátedra  del  espíritu  de  amor,  os 
dina  en  otro  sentido  lo  que  profirió  un  espíritu  exaltadlo 

.  por  el  amor  de  la  libertad,  que  esta  no  toma  raíces  sino 
$obre  la  ruina  de  los  cadáveres  humanos,  y  que  no  se  le- 
tanía 
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yanta  sino  regada  con  lar  sangre  y  las  lágrimas  de  los 
nialos,  Pero  no:  yo  ocupo  el  lugar  del  Dios  de  ia  paz, 
ni  intento  persuadiros  sino  un  saludable  horror  al  crimen 
de  traición.  Yo  descanso  sobre  la  vigilancia  de  la  sabia  y 
justa  Regencia  instalada  para  nuestra  felicidad.  Regencia 
formada  sobre  las  ideas  de  Fernando,  y  con  arreglo  á  nu- 
estra legislación.  A  vosotros  toca,  generosos  patriotas,  el 
apoyar  con  vuestros  esfuerzos  las  ideas  del  gobierno,  y 
confirmar  con  la  unidad  de  sentimientos  la  obra  que  ha- 
beis  comenzado.  Vuestros  hermanos  gimen  debaxo  de 
una  infame  esclavitud,  y  cifran  en  vuestro  valor  su  liber- 
tad, esperando  la  hora  en  que  puedan  unirse  á  vuestras 
legiones  de  honor.  La  patria,  la  amada  patria  reclama 
vuestros  esfuerzos.  El  peligro  es  común:  y  vale  mejor  el 
morir  con  honor,  que  vivir  en  h  servidumbre  infame  que 
os  amenaza,  Nada  os  detenga  por  lograr  vuestra  inde- 
pendencia, y  la  seguridad  publica  y  particular.  ¿  No  ha- 
béis recibido  pruebas  reales  de  protección  del  Señar  &  fa- 
vor de  vuestra  causa?  ¿Qué  puede  acobardaros?  ¿El  po- 
der de  la  Francia?  Después  de  algunos  años  que  sufra 
-vuestra  resistencia  quedará  aniquilado.  ¿El  valor  desús 
soldados  ?  Con  fuerzas  iguales  nunca  avanzaron,  y  solo 
sus  intrigas  para  formarse  partidarios  les  dieron  los  ter- 
renos que  dominan.  En  todos  tiempos  la  España  preva- 
leció contra  ellos  ,  y  nuestros  fastos  abundan  en  hechos 
que  comprueban  esta  verdad.  ¿Que  aguardáis?  ¿Querei? 
exemplos  de  valor  y  p  triotismo?  Vedlos  en  esos  generar 
les  expertos  que  desterrados  de  Madrid  como  Camilo  de 
su  patria^  salvaron  la  España  como  aquel  á  Roma  contra 
los  mismos  franceses,  opresores  de  ambas.  Vedlos  en  aque- 
llos, que  como  el  general   Fabio   Máximo,  con   letii^d^ 
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oportunas  han  contenido  y  debilitado  el  poder  de  estos 
nuevos  cartagineses.  Vedlos  en  esos  soldados  intrépidos^ 
escapados  varias  veces  de  las  prisiones  francesas  psr a  in* 
eorporarse  alas  legiones  de  los  bravos.  (24)  Vedlos  hasta 
en  las  mugeres  que  han  disputado  los  premios  del  valor, 
y  han  merecido  guirnaldas  nacionales.  Vedlos  en  esos  ilus» 
tres  confesores  de  la  patria,  en  esos  militares,  digo,  heri- 
dos y  mutilados  que  se  glorían  con  sus  señales  como  coa 
una  divisa  la  mas  honrosa.  Héroes  dignos  de  nuestro 
íespeto,  yo  beso  desde  aq ni  vuestras  llagas,  y  diviso  ea 
ellas  los  preludios  de  las  bendiciones  con  que  el  Dios  de  lop 
éxéreitos  remunerara  el  heroísmo  con  que  os  sacrificasteis 
por  vuestros  semejantes.  Vedlos  en  los  ilustres  gaditanos, 
cuyos  servicios  heroicos  no  hay  lengua  que  pueda  ponde- 
rarlos. Vedlos  aun  en  los  naturales  del  otro  mundo,  que 
herederos  del  honor  de  sus  ascendientes,  unos  han  venido 
á  la  península  á  derramar  su  sangre  por  la  causa  justa  que 
protegemos;  (25)  otros  con  pingües  donativos  fomentan  al 
soldado  y  al  magistrado;  encontrándose  aun  entre  los  in* 
d ios  rasgos  patéticos  de  nobleza,  de  liberalidad,  de  patrio- 
tismo. (26)  ¿Con -qué  expresiones  alabaré  vuestro  entusa 
asmo,  ilustres  paisanos  miosí  Fernando,  vuestro  amado 
rey,  supone  vuestros  esfuerzos,  y  á  su  nombre  os  doy  las 
mas  tiernas  gracias  ,  creyendo  que  para  vuestra  nobleza 
de  carácter  esta  es  la  mejor  recompensa.  Proseguid,  gene* 
rosos  americanos,  dando  pruebas  de  vuestra  lealtad,  que 
sin  erigirme  en  profeta  ni  en  político,  yo  os  vaticino  el 
triunfo  mientras  permanezcáis  unidos  a  la  España  y  á  la 
Inglaterra, 

Tales  son  los   exemplos    que  debéis  poneros  á  la 
Vista,  cobardes  españoles,  que  huis  del  campo  del  .honor: 

voso* 


vosotros  que  haciéndoos  sordos  I  la  sonora  imperiosa  vo* 
de  la   naturaleza  y  de  la  patria,  ni  el  premio  os  estimula» 
0  os  conmueven  las  agenas  miserias,  ni  os  despierta  él 
peligro  de  la  nación.  Vosotros,  los  que  huyendo  de  la  vos 
de  Dios  que  os  llama  al  socorro  de  los  semejantes,  pen- 
sáis embarcaros  para  estar   lejos   del  teatro  de  la  guerra, 
abandonando  a- la:- patria;  en  su  mayor  peligro.  Fuede   ser 
que  la  mano  de  Dios  se  agrave  sobre  vosotros  en  el  mis- 
roo  mar  como  sobre  Joñas*    Vosotros;    también,   los  que 
emigrados  de  los  países  ocupados  por  el  enemigo  no  pre- 
sentáis en  vuestra   vida  ociosa  é  inútil,  sino  una  prueba  de* 
masiado  clara  de   vuestra  tibieza  por  la  causa  común.  A  y! 
yo  no  veo  entre  la  mayor  parte  de  vosotros  sino   preten* 
dientes  en  lugar  de  patriotas,    intrigantes   enredadores  en 
vez  de  militares  nacionales,  cobardes  egoístas    que  buscan 
solo  debaxo  del  canon  sus  propios  intereses:  qucerunt  quas 
$ua  sunt,   que  dice  el  apóstol.   Y   plegué  á  Dios,  que   np 
haya  entre   vuestro  gremio  algunos  emisarios  franceses,  o 
algunos  baxos  traidores,  cuyo  crimen  no  encuentro  expre- 
siones con  que  ponderarlo    dignamente.  Ay!  misera  Es- 
apaña!   yo  no  puedo  sufrir  aqui   mi   dolor.   ¡  Qué  especie 
de  furor  ó  demencia  ha  poseído   el  ánimo  de  algunos  h  jos 
tuyos  desnaturalizados  que  han  entregado  á  su  propia  ma- 
dre en  poder  desús  contrarios,  siendo  los  bárbaros  ins- 
trumentos de  la  efusión  de  tanta  sangre!  j  Sangre  españo- 
la, sangre  española  derramada  con  tanta   injusticia!   ¿No 
te  elevarás  alguna    vez  hasta  el  Cielo  á  pedir   venganza 
contra  los  alevosos  traidores    que  la  han   deriamado ,  y 
do  serás  la  simiente  fecunda   de  valerosos  guerreros  que 
liberten  la  patria?   ¿El  reyno  déla  abundancia  y  de  la 
prosperidad;  no  será  algún  dia  por  tu  mérito  el  premio 
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de  las  calamidades  y  miserias  que  padece  la  España?  Mí* 
serias  y  calamidades  que  en  otro  tiempo- lloraba  un   pro* 
feta(j)  y  que  con  él  lamenta  todos  los  días  nuestro   amado 
Fernando.  Acordaos  Señor,  le  dice  inundado  en  lágrimas; 
acordaos  de  lo  que  nos  ha  sucedido:  considerad  y  mirad 
el  oprobio  á  que  «tamos  reducidos.  Nuestra  herencia  ha 
pasado  á  las  manos  de  los  de  otro  pais,  y  nuestras  casas 
á  las  de  los  extrangeros.  Estamos  reducidos  á  la  clase  de 
huérfanos  que  no  tienen    padrej  nuestras  madres  a  la  de 
m-ugeres   viudas  faltas  de  protección.  Hasta  el  agua  de  nu- 
estros terrenos  no  hemos  podido  bebería  sin  pagarla;  y  era 
necesario  adquirir  con  dinero   la  leña,  fruto  de  nuestros 
plantías.  Continuamente  colmados  de  amenazas  y  cargados 
nuestros  cuellos  con  las  cadenas,  no  gozábamos  ni  aun  el 
reposo  que  se  concede  a  los  que  se  ven  fatigados.  Para 
alimentarnos  con  una  triste  ración   de  pan,  era  necesario 
setvtr  y  humillarnos  al  Egipto  y  á  los  asirios.   Nuestros 
padres,  que  no  existen,  cometieron  unos  pecados  cuya  pe- 
na soportamos.  Esta  es  el  que  nos  veamos  dominados  de 
los  que    nacieron  para  ser  nuestros  esclavos,  sin  que  se 
haya  encontrado  quien  nos   libre  de  sus  mano^  Nuestros 
enemigos   han  humillado   las    mugeres  en  Sion,  y  aun  las 
vírgenes   no  eran  respetadas  en  las  ciudades  de  Juda.  Han 
colgado  k   los   piincipes  y  grandes  de  sus  propias  manos, 
y  nt  aún  el   rostro  de  los  ancianos  les   ha  merecido  algún 
respeto.  Se  ha   extinguido  el  gozo -de   nuestro  corazón  j 
nuestras  partid  *s  de  diversión  se  han  convertido  en  lamen- 
tidones.  La  corona  ha  caido   de  nuestra  cabeza*  y  esto  es 
porque  incurrimos  en  la  infelicidad  que  atrae  un  pecado. 
Por  tanto,  nuestro  corazón  está  penetrado  de  tristeza,  y 
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nuestros  ojos  cubierto*  de  la$  tinieblas  del  Manto.  Porque 
reconocemos  que  ésta  és  la  causa  de  la  destrucción  del 
templo  de  Sion,  en  el  que  las  vulpejas  caminan  con -la  mis» 
ma  seguridad  que  por  ei  campo.  Asi  concluye  Fernando* 
Españoles:  que  el  quádro  lastimoso  de  la  España 
excite  vuestra  sensibilidad  para  contribuir  á  su  alivio,  Nó 
hay  quien  no  pueda  servir  á  la  patria.  Unos  con  sus  ar* 
mas  castigando  la  perfidia  francesa. p  Otros  con  sus  talen» 
tos  reanimando  el  entusiasmo  público.  Estos  con  sus  do* 
nativos  voluntarios,  Aquellos  con  sus  consejos,  con  sim 
persuasiones  y  zejo  patriótico.  Todos  en  finj,  ya  hacienda 
hilas  para  los  hospitales  y  consolando  en  ellos  á  los  mili*. 
tare*  enfermos^  ya  principalmente  denunciando  á  los  tran 
dores  y  sospechosas  á  la  pafriay  y  a  todo*  íos  que  espar^ 
ten  falsos  rumores  ó  «olieras  adversas  con  el  ánimo  de  ex- 
tinguir el  fuego  nacional.  Estos  oficios  son  dignos  de  utt 
verdadero  español,  obligan  en  conciencia,  y  los  consagra 
te  religión  cuyos  ultrages  deben  avivar  vuestro  zelo  pa* 
*ra  su  defensa» 

TERCERO  PUNTO.  » 
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'S  una  cosa  de  hesho,  si  consultamos  las  historias,  qtie 
los  primeros  legisladores  del  mundo  se  han  hervido  de  te 
religión  para  separar  á  los  hórnbres  del  estado  dé  barbarie: 
y  que  los  fundadores  de  la*  repúblicas  han  puesto  por 
base  de  sus  leyes  el  culto  de  la  divinidad.  Numa  entre  los 
romanos:  Zoroastre  entre  los -persa*:  Minos  entre  los  grie- 
gos:  Coñfucio  ^ntré  los  fehinos:  ^ Manco  Capac'entre  'Un 
peruanos,  fueron  les  establecedores  de  la  policía  igual* 
mente  que  de  un  culto  público.  Tan  antiguo  ionio  todo 
*sto  ha  «¡do  ei  concepto  y  mwt  de  la  religSoij,  y  tan  gra* 
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bado estuvo  éste  sentimiento  en  elcofafcon  de  6edo$lo$ 

pueblos,  que  bastó  el  ser  racionales  para  convencerse  una- 
«anemente  de  esta  verdad.    Plutarco  decía  que  era  me- 
jor ver  una   ciudad  sin  sol,  que  sin  Dios  y  sia  religión,  y 
ios  intereses  de  la  fe  están  tan    conexos  con  los  tíe  la  pa- 
tria,  como  los  de  esta  con  los  del  rey,  añade  S.  Henrique. 
La  fe,  dice  el  Crisóstomo,  nos  obliga  á  perderlo  todo  pcff 
su  ¡conservación,  y  quando  se  trata  defronrar  y  seguir  b 
JDios,  i  es  s  preeiso,  concluye  SL  GarommO^  #8 ropellar  todo 
¿rapeta  y  aún  ?el  mismo padíjfr  sili  elio  se  opone*  >j,Qi*e 
^entusiasmo  no  produxo  .en  todos  tiempos  -el  amor  de  \/\ 
jcreencia  publica !  ¿  No  fué  por  su  defensa  por  lo  que  Is- 
mael sostuvo  la  guerra  muchos  aüosi  contra   los u pueblos 
incircuncisas?  %Qmí  caus&  excita  ¿ía^-peraSecuQion  ydeilica- 
xientos  anos  contra  el  cristiamstíK)  sinoei  amor  dé  las  fal- 
sas deidades  de  la  gentilidad?  ¿Qué  motivo  la  erecckm 
¿le  U  república  Batava  sino  la  defensa  de  sus  altares  que 
«$teiw:  ítruííiados  cm  iae*£incíon  dája$  órdenes  religk}- 
$as  decretada   por  el    emperador  de  Alemania  ?^  Asi  £*> 
señores,  como  laOüsloriat  dd  tod&í  losB>iglos  nos  demues- 
tra el  ardor  con  que  se  ha  protegido  la  defensa  del  c|l- 
4u  publico,  i  ¿Seremos  los  únicos  que  miraremos  con  in- 
tcjifefencia  -.las  blasfemias  de  -los  sagrados  objetos  de  n«e$- 
:tra  adoraron  ?  £rji$t£  y  hm§ntd^  espectáculo  de  nuestf a 
•religión   abatida,   tü  dft^#i  ei  puplicio^  de -k>s   hombres   de 
bien,  de  Jas.  gentes  vutuosas.  ¿Quien  puede  mirar  sin  hor- 
ror ios  ulfr^ges  qu^:bas   recibido,  phnvi   Dios,  de  mano 
[ú?  nuestros   ^fbaro$/;enfímÍgi^^  iiQh  ©ios!  cerrad  «|fs 
ojoSr  para  ^ctívi»  Í^ÍW^Ó^  S^gr^atfpr^l^dtoipi 
.Redentor,  halada  po^  nianosisaefcíteg^,*  «ípiKtta  ***<»- 
-decencia  y  á  la  iríisi»n*o¡«**e  m  pueda  yo  , regaceo» 
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tnls  ligrimas  y  lavar  con  mi  sangre  los  lugares*  en  que 
os  ultrajé  la  heregia  y  la  irreligión !  Espíritus  angélicos, 
vosotros  os  postrabais  ante  la  magestad  del  Señor,  que 
se  despreciaba  impunemente,  y  recibiais  en  vuestras  roa* 
fcos  Jas  sagradas  'hostias  qué  se  arrojaban  por  ei  suelo.  Si* 
$rvos  del  Señor,  vuestros  gemidos  suspendían  la  indigna- 
ción divina,  y  por  ellos  no  se  abría  la  tierra  para  tragar 
á los  descendientes  de  Abirón.  Levántate,  Señor,  ¿por 
que  duermes  mientras  triunfan  tus  enemigos  ?  ¿  por  qud 
no  juzgas  tu  causa?  (K)  Por  todas  partes  es  bla&íemttió 
tu  nombre.  Tus  iglesias  están  convertidas  en  lupanares 
6  en  teatros  de  prostitución.  Las  imágenes  santas,  mro* 
jadas  ó  mutiladas  por  el  furor  del  protestante.  Confina- 
do el  sumo  Pontífice.  Abolidos  los  instíuitos  monásticos* 
que  son  los  antemurales  déla  santa  ciudad.  Extinguidc* 
el  tribunal  destinado  para  su  conservación.  Perseguidos 
los  ministros  del  santuario.  Tolerados  los  incircuncfeos  en* 
tré  vuestro  pueblo  ,  y  autorizada  la  mezcla  de  los  cultos 
(47).  ¡Oh  Dios!  ¿por  que  nuestras  vidas  no  se  acaban 
antes  que  ver  insultado  vuestro  honor? 

Asi  exclama  Fernando  penetrado  de  dolor  por  los 
ultrages  que  han  hecho  á  su  Dios.  Las  naciones  idólatras* 
le  dice  con  David,  (1)  han  entrado  en  vuestra  herencia:* 
han  roaáehado  vuestro  templo:  reducido  a  Jerqsalen  &  la 
clase  de  un  almacén  de  frutas.  Han  arrojado  los  cuerpos 
muertos  de  vuestros  siervos  para  servir  de  pasto  á  los  pa^ 
xaros  del  cielo,  y  las  carnes  de  vuestros  sanios  para  ser 
presa  de  las  bestias  déla  tierra,  Han  esparcido  su  sangre 
coma  si  fuese   agua,  al  rededor  de  Jerusalen^  sin  haber* 
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quien  se  atreva  h  darles  sepultura.  Hemds  llegado  h,  ser  un 
asunto  de  oprobio  a  nuestros  vecinos:  ios  que  confinan  con 
nosotros  nos  motan  y  nos  insultan.  ¿Hasta  quando  Señor 
estaréis  siempre  airado?  hasta  quando  vuestro  furor  se  ea* 
cendera  como  un  luego?  Que  experimenten  los  efecto* 
de  tu  indignación  las  naciones  que  no  te  conocen,  y  los 
reynos  que  no  invocan  vuestro  nombre,  porque  han  de- 
vorado á  Jacob  y  llenado  de  desolación  todos  sus  pue?. 
blos.  No  os  acordeis^Señor,  de  nuestras  antiguas  iniquu 
dades/  y  antes  bien  seamos  prevenidos  prontamente  poe 
tus  misericordias  por  lo  mismo  que  nos  vemos  reducidos 
ala  miseria-  Ayudadnos y  ó  Dios  salvador  nuestro,  y  li- 
bradnos  por  la  gloria  de   vuestro  nombre Haced  res- 

plandecer  contra  las  naciones  sin  religión,  y  &  vuestra  pre- 
sencia la  venganza  de  la  sangre  inocente  de  vuestros  sier- 
vos derramada  impunemente.  Y  haced  que  nuestros  ve- 
cinos tengan  que  padecer  mucho  mas  quejo  que  nos  han 
dado  que  sufrir;  que  experimenten  muchos  mas  oprobia 
os  que  los  que  te  han  hecho  á  ti*  ó  Dios  mió.  Asi  con- 
cluye Fernando. 

Católicos;  que  el  exempío  de  vuestro  rey  os  esti- 
mule al  anor  de  vuestra  religión  perseguida.  Ah!  si  la 
conocéis  es  necesario  que  toméis  interés  ea  su  protección, 
y  el  mió  por  la  honra  de  la  casa  de  vuestro  Dios,  es 
preciso  que  os  devore  mirando  como  propios  sus  oprobrios* 
(11)  Entonces  no  seth  estéril  vuestra  fe,  y  sus  enemigos  en- 
contraran en  vuestros  pechos  una  barrera  insuperable  á  sus 
designios  de  desolación.  Pero  que  inútiles  seiba  vuestros 
esíuerzos  para  la  defensa  de  la  fe  de  vuestros  padres,  si 
las  conciencias  no  se    purifican  antes  de  entrar  en  cora- 
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bate.  Acordaos,  generosos  defensores  déla  fV  acordaos 
de  la  manera  con  que  pelearon  nuestros  antepasados  para 

•  sacudir  el  yugo  de  los  sarracenos.  Los  campos  se  conver- 
tían en  templos,  y  no  se  comenzaba  la  acción  sin  que  se 
confesasen  y  comulgasen  los  soldados,  y  recibiesen  la 
bendición  episcopal.  Entonces  la  mano  del  Señor  se  veía 
en  los  exércitos;  y  se  observó  mas  de  una  vez  al  canóni- 
go Signífero  atravesar  sin  daño  alguno  las  legiones  de  los 

-bárbaros.  El  Dios  de  los  exércitos  bendecía  entonces  los 
debates,  y  asistía  á  ellos  nuestro  Apóstol  protector,  porque 

*  se  expiaban  antes  los  delitos  que  habían  excitado  la  indig- 
nación divina.  Ay!  en  vano  trabajaremos  en  edificar  el 
edificio  de  nuestra  libertad,  si  el  Señor  no  preside  nuestros 
trabajos.  ¿Ni  como  mereceremos  tu  protección  sino  nos 
arrepentimos  de  los  males  que  excitaron  su  furor?  ¿Quién 
puede  dudar  que  lo  que  sufrimos  es  el  efecto  de  núes- 

-tros  desórdenes?  El  Señor  lo  había  prometido  antes  a  su 
pueblo,  que  en  castigo  desús  iniquidades  los  condu  iría 
con  su  rey  a  una  nación  desconocida,  y  alli  sacrificarían  & 
los  dioses  ágenos.  Que  servirían  á  sus  enemigos  sufrien- 
do un  yugo  de  hierro,  y  que  todas  las  maldiciones  ven- 
drían sobre  ellos,  porque  no  sirvieron  al  Señor  con  go- 
zo y  alegría,  seducidos  con  la  abundancia  de  todas  las 
cosas,  (m)  Católicos:  hemos  sido  cómplices  en  los  mismos 
delitos,  y  es  indispensable  que  seamos  participantes  de 
-los  propics  castigos.  El  Señor  nos  ha  quitado  á  nuestro 
rey  para  exercitar  en    nosotros  su  furor,    como  dice  un 

.  profeta  (n)  y  no  se  suspenderá  el  azote  mientras  no  ce* 
sen  nuestros  delitos.  La  voluntad  de  Dios  está  conocida* 

(m)    Deuteronomii  cap.   2$. 
(p)     Qs*as  tap.   \ 3.  v.  \\> 
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espalóles,  y  eS  preciso  despertar*  si,  queremos,  mejoiar 
mjesira  suerte.  El  abuso  que  hicimos  de  los  do- 
nes de  Dios  dojt  fea  acarreado  la  privación  de  ellos.  Ha- 
bitaotes  antiguos  de  las  grandes  poblaciones*., .  en  que  el 
luxo,  precursor  de  la  miseria  compela  coa  el  refinami- 
ento de  todas  las  pasiones,  vosotros  conocéis  con  quaota 
justicia  sois  condenados  a  las.  penalidades  que  os . '-afligen* 
Vosotros  visteis  erigida  en  moda  la  indecencia,  eatroni&a- 
do  el  vicio,  invelecidos  los  empleos,  autorizado  el  robo, 
humillada  la  .virtud,  el  escándalo  acompañado  de  la  im- 
punidad, el  mérito  sin  recompensa,  despreciados  los  po* 
¿res,  sin  apóyala  religión,  profanados  los  templos,  pa- 
trocinados tos  delitos  por  los  mismos  mandones,  adopta- 
da la  marcialidad  francesa,  y  venenada  su  licencia  en  es- 

í  cribir.  El  Señar  escuchó  .el  clamor  de  estos  delitos,  jura 
vendar  sus  oprobios,  y  corregir  el  abuso  del  poder.  Es- 
panoles,  si-os  han*  quedado  algunos  sentimientos  de  reli- 
gión, reflexionad  sobre  vuestros  verdaderos  intereses.  Fu~ 
estra  afeminación,  mas  que  el  poder  del  enemigo*  será 
lo  que  os  reduzca  a  la  última  ruina,  asi  como  na  os.  li- 
bertara sino  la  virtud  y  las  buenas  costumbres  Yo  obser- 

-vo  que  la,  Grecia  no  manifestó  su  moble  entnsiasmo  por 
la  independencia,  sino  mientras  antepuso  la  moderación k 
Jas  riquezas.  Pero  introducido  una  vez  el  luxo  de  la  Per- 
sia  en  los  mismos    campos  -de  Platea,  en  que   Pausankt* 

támmo  las  legiones  de  un  grande  rey,  y  suplantadas la* 
antiguas  costumbres  simples  y  severas  de  los  griegos,  par 
U  avaricia,  el  orgullo,  el  éeio  y  el  amor  del  placer,  vea 
#n  los  conotos  degenerados  de  sus  antepasados  mas  defe- 
rencia á  los  cortesanos  que  á  sus  generales  y  magistrados; 
y  los  espartanos  cegarse  con  el  oro  de  ..tes  pusas,?  olvi- 
dando 
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éando  fen  seguida  las  leyes  severas  de  Lfcürgdj  observa 
igualmente  degradadas  i*É  almas mhfk donarse  á  toda  cia¿ 
se  <te  pasiones.  La  libertad  á  ptíntc*  dé  aspirar  no  encon- 
traba ya  /algiw ú  asilo  ,  y  io*  i  griégor  espetaban  en  el  $&> 
no  de  la  indolencia  y  1&  molicie  el  tirano  yogo  del  ro- 
mano» Tal  ha  sido  en  todos  tiempos  el  resultado  de  la$ 
pasiones  itesenfrenadak  DeílMrerRos  la  guerra  á  estas,  f 
ííntóhces  munfereTi|o$  4et  m&ttaáo.  Qu&mib  la  afemina- 
ción* fruto  de  mala^  envejecidas"  costumbre^  se  apodera 
éeí  corazón  del  soldado,  entonces  se  entibia  la  fe,  se 
extingue  el  carácter  noble,  sotó  reyria  el  egoismoj  y  des- 
conocido el  valor,  $é  píefíere  ^líá  t&Gluintüú  vergonzosa 
é  una  gloriosa  muerte,  mizmóú  £®ñ  una  criminal  in- 
diferencia  los  deberes  tiías  sagrados  que >* impone  iá  reli- 
gión- -:¿  Españoles,  fcáetd  un  paréi  tesis  á  toda  pa- 
«ion>  y  no  rey&e  en  vuestro  coraron  sim  la  de  ía  glo- 
fia!  Ay!  na  m^émúpS  sino  de  llorar  unos,  de  peiéaí 
otros,  y  de  contribuir  tocios  al  logro  dé  la  libertad* 

Españolas  católicos  aun  es  tiempo  de  restablece* 
ios  altares.  Contra  estos  se  dinjen  los  planes  antiguos 
de  la:t filosofía  fra^nasónica,  y  se  intenta  descatolizaro* 
para  arrojar qs  ¡én  los  abismos  de  u tía  revolución-  (%$) 
Si¿  vuestjnüs  males  tienen  relación  con  los  déla  Iglesia; 
Ahí  ¿  cómo  pbdreis  desenteiideros  de los  clangores  de  vu« 
estrir  tierna  madre?  Ella  reclama  vuestros  esfuerzos*  ¿Po* 
driais  dudar  un  instante  de  concurrir  á  su  defensa?  Po* 
bres  y  ricos,  graodes  y  pequeños,  llegaos  todos,  pues 
es  común  la  causa  de  vuestra  fe,  Ú?  Vuestra  patfra,  de 
Vuestro  rey:  \ Que  no  fnieda  yo'  comuméáros  el  fuego 
que  me  devora  por  la  causa  comuu !  ¿Deq  e  expresio* 
ees  me  valdré,  \  ó  Dios   mío  1  para  despertar  á  los  qm 
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duermen  en  tan  Inminente  peligro  ¿Abridles*  Señor*  riti 
corazón  para  que  la  imagen ;  de  vuestro  ungido*  de  vu- 
estro siervo  Fernando  que  isla  impresa  en  él*  les  haga 
entrar  en  sentimientos  de  un  buen,  católico  y  de  un  buea 
patriota.  Ah!  si  pudiéramos  merecer  la  presencia  deljus* 
lo.  Nuestra  dicha  comenzaría  con  su  vista.  No  lo  me?» 
tacemos,  es  verdad*  si  atendemos  á  la  enormidad  de  núes* 
*rps  delitos.  Pero  rio  miréis  nuestros  pecados*  sino  la  fe 
de  vuestra  iglesia  y  las  ©raciones  y.  gemidos  de  tantas 
almas  virtuosas  que  os  claman  por  su  libertad,  por  nues- 
tra independencia*  y  por  nuestra  religión.  Yo  sé  que  oyes 
&un  los  deseos  de  tus  siervos.  (o)  Que  la  oración  y  gemi- 
dos de  las  almas  íooeeates  abren  mas  brecha  que  un  ca- 
áon  de  artillería*  y  deeideo  de  la  suerte  de  los  estados 
mejor  que  los  planes  formados  en  ios  gabinetes  de  los 
políticos,  (p)  Apaciguaos  ya,  Señor,  y  bendtecid  losesfuer- 
$9$  que  hacemos  por  tu  causa.  Reunidiios  con  la  unifor* 
üiidad  de  pensamientos*  y  separad  de  nuestro  recinto  el 
espíritu  de  discordia  que  tantas  ventajas  ha  proporciona- 
do á  nuestros  contrarios.  Descubrid  á  nuestros  enemigos 
domésticos  que  minan  en  secreto  el  edificio  de  nuestra 
libertad:  confundid  á  los  apostatas  de  la  patria*  y  que 
vuestro  ángel  extermine  á  los  asirios  enemigos  de  vues* 
tro  pueblo*  para  que  con  plena  seguridad  cantemos  vu- 
estros cantares  aquí*  y  después  en  la  celestial  Sioa- 
Amen, 


(o)  Saím.  10.   v.  17. 

r  (p)   Saavedra  en  sus  em$r*sas.  La  Maurttte,  delicias  de  la 
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:     RELATIVAS  A  LOS  NÚMEROS  DE  ESTE  SERMÓN. 

(i)  Quando  nació  nuestro  monarca  y  el  pueblo  de  Madrid  se 
impuso  del  nombre  que  se  le  dio  de  Fernando  exclamó  general* 
lítenle:  este  si  que  nos  ha  de  hacer  Jilees;  expresie6  que  hizo  de* 
cir  &  Carlos  tercero:  qué  ¿los  Carlos   no  prueban  bien  en  España? 

Quando  murieron  sus  dos  hermanos  mayores  de  resultas  de  la 
inoculación  de  las  viruelas  y  quedó  heredero  de  la  corona^  contra 
toda  expectación  humana  le  inocularon,  y  se  dixo  que  de  propósi* 
tó,  llegando  á  estar  tan  sin  esperabas  de-vida>  que  el  facultativa 
murió  de  pesadumbre,  creyendo  inevitable  la  muerte  del  principe 
de  Asturias  nuestro  amado  rey*       — 

En  otra  ocasión  se  estaba  consumiendo  de- debilidad,  la  quat 
gé  la  ocasionaba  el  ayo,  quién  apenáis  le  dexaba  comer  siguien* 
cte>  en  este  hecho  las  instrucciones  de  Gpdoy,  c  La  enfermedad 
puso  en  cuidado  á  su  padre  el  rey  Carlos,  quien  lo  conduxa 
á  Sevilla^  en  dohde  recuperó  la  salud  desde  que  se  presento  i 
san   Fernando. 

Fue  publica  en  Madrid  la  enfermedad  que  padeció  §\im* 
do  se  expusieron  por  su  salud  los  cuerpos  Be  san  Isidro  y  santa 
María  de  la  Cabeza  por  un  novenario,  durante  el  quat  no 
faltaba  gente  en  laóglesia  de  día  y  noche:  tanto  se  interesaba 
el  pueblo  en  su  conservación.  En  esta  ú  otra  ocasión,  fue 
quando  consultando  aun  religioso  franciscano  de  Valencia,  que 
merecía  nombre  de  santo*  sobre  si  momia  entonces,  contestó 
tjue  no*  cuya  respuesta  se  conserva  en  carta  que  vio  un  ayuda 
de  cámara  del  rey,  y  que  ninguno  ignora  entre  les  de  la 
servidumbre  de   palacio. 

Es  publico  que  quando  en  noviembre  de  mil  ochocientos 
siete  le  pusieron  preso  á  nuestro  rey  de  resultas  de  la  iniqua  ca* 
lumnia  fraguada  por  Godoy,  estuvo  decretada  su  muerte,  y  que 
Di&s  se  valió  para  libertarlo  del  mismo  embajador  de  la  Francia 
Causa  de  sus  trabajos,  el  que  intimidó-  á  Godf  y  y  la  reyna,  de 
los  quales  salió  aquella  carta  de  papJt  y  mamá  que  Ir  hicieron 
firmar  a  Fernando  para  caracterizarlo  de  tonto,  ya  que  na 
pudieron  matarlo. 


Finalmente  el  asesino  efet  Tiuque  de  Engulen,  Bonaparte, 
«o  ha  tenido  licencia  ,de  Dios  para  ;att atar  coñtfa.sü  vida  a 
pesar  del  odio  mortal  que  le  profesa:  con  razón,  pues,  se  ha 
¿¿cha  que  M  Prfcvidehcia  te  protege  y  le  <í0n£erva  p*rai;  gri- 
etes cosas<      <   .•  b  :.;       i    , 

*{2}:El  Exmó,  señor  D.  Pedcp-Géyallos  en  su  exposición (§m 
bre  los  hechos  y  maquinaciones  que  han  preparado  la  usar-? 
pación  de  la  corona  de  España,  &a  obra  digna  de  -ese  in- 
mortal español,  y  que  no  tiene  \\n  apnCe  que^o  sea  conforme 
á'  Ja  verdad,  y  hechos  acontecidos^  en  Bayona.  ¡Estos  n\ísmo$ 
manipulante*  de  que  seühabla  en  dicho:, papel,  eraa  los  mas 
empeñados'  para  que  aceptare  la  corona  de  Etruria  nuestra 
Fernando,  de  quien  no  oyeron  otra  respuesta;,  que  esta:  "  si 
-úq  puedo  sentarme  en  el  trono  á  que  me  destina  la  Pro  vi,, 
dencia,  prefiero  la  vida  privada  <  a  qu^l quiera  corona."  Que 
rasgo  tan  digno  de  grabarse  en  el  corazoá  de  los  verdadera 
españoles!  , 

;($)  El  orador /habla  del  exobispd  Tayllerand¿  este  monstruo* 
este  apóstata,  uno  de  los  principales  agentes  de  la  revolución 
francesa,  y  de  los  quatro  obispos  que  hicieron  el  juramento 
cívico,  por  el  qual  fueron ;  declarados  .asmáticos  por.su  San- 
tidad, luego  que  baxó  del.  coche  nuestro  Fernando,  le  salió  i 
recibir  protestándole  cumplir  ¿muy  gustoso  el  .encargo  que  1$ 
había  hecho  su  amo  Bonaparte  de  cuidarlo  y  proporcionarle 
toda  clase  de  entretenimientos.  En  efecto,  todo  estaba  prepa* 
rado  con  este  objeto  aparente,  siendo  el  verdadero  el  de  per* 
vertir  á  Fernando  y  á  su  hermano.  Para  , es  te  proposito,  la 
que  se  dice  muger  de  Tayllerand,  tan  anticatólica;  como-  el* 
y  tan  sin  decoro  como  la  mejor  cómica,  tecua  en  su  coni-s 
pañia  una  miscelánea  de  damitas  polacas,  inglesas  y  naturales 
de  aqu^l  país,  todas  poco  mas  ó  menos  parecí  Jas  á  la  seño- 
ra á  quien  obsequiaban.  Rl  orador  que  llegó  un  día  antes  al 
castillo  con  la  míud  de  la Goraititfa,  observa  el  teatro  y  ad-r 
virtió  al  duque  de  san  Carlos  que  este  aparato  no  podía  ser 
ca-uai  sino  premeditad*  con  estudio:  lo  mismo  hizo  presenté 
a  Fernando  y  k  los  infantes  para  que  no  se  dexa?en  sorpren- 
der^ añadiéndoles  que   su  situación   era   mas  critica  que  en  Ba-5 
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3K>na*  pvies  serla  mejor  Jipber  perdido  la  vida  r^ue: exponer  su 
^rédito  y  estimación  como  lo  ¡atentaban  coa  tajes  prepara- 
iivos:  el  tíempQ  hizo  ver  que  no  le  engafiaba  su  corazón  al 
¿orador,  pues  sin  |  habe,r  logrado  ¿educir  k  nuestros  virtuosos 
jóvenes,  Bonaparte  y  sus  satélites  propagaron  en  son  Sebas- 
tian y  Madrid,  que  Fe/nando  no  pensaba  en  volver  i  Espa- 
fia  sino  en  divenirse  *n  Valencey,  añadiendo  algunos  que  ya 
£stab^n   cacados   ios  dos  ; hermanos* 

Este  era  ti  proyecto  de  Bonaparte  y  Taylerartd,  eomo 
medios  mas  proporcionados  para  desacreditar  i  Fernando*  coa 
cuyo  objeto  publicaron  que  pasaba  muchos  ratos  eu  la  biblio- 
teca del  castillo  en  que  estaba  in  capite  Lucero  y  Valtayre 
(el  que  intentó  Un  español  que  leyese  Fernando,  k  que  seopui» 
So   el   orador)    y  otros   de  esta   clase. 

Este -.nusmo    espirita   de   seducción  hizo  -adornar  la   gales 
ría   en   donde  se   concurría  á   oir   misa,   que  diariamente  decía 
el    orador,  con  láminas  las  mas  indecentes  y   deshonestas,  todo 
con  el   fin  de  edificar  y    promover   la   piedad   de   Fernando   y 
*u  comitiva^  como  iróriicamente    le   decía   el  orador.    A   estos 
cxemplos  se  seguían  los  de   no    haber  oído  misa   Tayllerand  en 
pingan,  día  de   los     tres   meses    que  estuvo  en -el     Castillo,  y 
los  de   la    manera    indecente  con    que  lo   hacían    {aunque    no 
aieippre)  madama   Tayllerand  y  sus  damas. 
•?(*).£«  ;lo   que   se   inculco  -Tayllerand.  desde   el   principio  fu« 
en  aparentar    estaba    en   desgracia  , coa    Bonaparte    por  no  ■  ha* 
berle    aprobado     la    conquista  de    España:    esto    no   lo  creía   el 
prador,  ni   menos   el    amor  compasivo   que  aparentaba   h   Fer- 
nando,   á  pesar  de   que   asi    lo  repetía  D.  Juan  de  Kscoiquiz, 
en  cuyo  concepto  había  mucho  que  esperar    de  Tayllerand,  .sin 
advertir   la   contradicción    de    esperar    protección  de '  quien    no 
la    tenia,  supuesto  que  aseguraba    el  e.tar  en  desgracia.    ¿Pera 
ignoraba  este  señor   consejero,  de- estado   que  todos   los   dia$._re-¿ 
cibia  correos   de   gabinete    con    consultas   de    su  amo,   y   se  ha* 
bia  olvidado  de  que  le  comisionó    Bonaparte  para   Alcayde  ma* 
yor  de   la  prisión  despernando,     cuya  confianza   de   tanto    in- 
terés para  ambos-  demostraba   evidentemente    la   inreligencra  que; 
Jtynaba  entre   los  .dos  ?,  gstas  *énc¿iias  reflexiones  hacia  el  ora/ 
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dor,  añadiendo  que  según  la  máxima  de!  Espíritu  Santo,  no 
podía  ser  bueno  para  otro  el  que  era  malo  para  si,  siendo 
imprudencia  el  fiarse  de  un  apóstata  que  había  hecho  Una  in- 
fame traición  a  su  estado*  y  que  dado  caso  fuese  cierta  su  des* 
gracia,  el   trataría  de  hacer  stt  suerte  eon  la  ruina  de  Femando* 

El  viagede  Bonaparte  k  Eííurt,y  lo  que  se  dirienotra 
notaj  hito  ver  que  el  orador  no  seengafíaba*  pues  lo  llevo  en  su 
compañía,  haciéndolo  llamar  antes  á  Narites,  sin  duda-7 para  fra- 
gua r  alii  nuevos  lazo%  y  saber  el  efecto  que  hablan  surtido  io§ 
formados  en    d  cantillo» 

Para  aparentar  afecto  i  fa  casa  de  Borbon  tenía  en  su 
sala  el  retrato  de  Luis  el  Grande  y  de  su  hijo  el  Detfin,  y 
las  mas  veces  .hablaba  rrvaide  Bonaparte,  diciendo  ik>  cumplía 
ningún  tratado,  y  ©tras  eosasí  seri^janiesy  ron  lo  qi^  engaña- 
ba a  Jos  inadvertidos  que  se  olvidaban  del  gusto  que  ■'  fíiant- 
festó  con  la  noticia  (muy  plausible  sin  duda  para  él  y  sus  Seme* 
jantes)  de  la  abolición  déla  InqnisieiotT,  y  guando  trataba  de 
barbaros  i  los  españoles  porque  defendían  su  patria.  Los  en¿ 
garó  pu^j  de*  tal  suerte,  qué  hizo  que  SV  Cados^  Escoiqírtfc 
y  otros  fincasen  una  carta  (lo  que  e4  orador  no  swpoy  porque 
fio  ignoraban  qife  para  tales  cosa^  tro  podían  contar  ton  él)  ea 
la  qual  se  le  dab*  la  enhorabuena * -i  Josef,  ¿des  se  le  recorto* 
eia  por  rey  de  España»  No  contento*  con  esto,  les  hizo  creer' 
cp$e  Bonaparte'  pensaba  casínr  1  Fernando,  y  que  para  tratar 
de -.iee&as  Wmáíósas  para  #,  seria  bien  suplicasen  el  qt*e  se  Jes 
dex&ie  ir  &  Páris  &  cobrar  ciertas-  cantidades,  como  én-  efecto 
lo  verificaron  i  fines  d-  agosto,  casi  at  mismo  tiempo  que  Tayí- 
lerand,,  el  duque,-  y  eí  nuevo  consejero,  tan  pagado  éste  del 
TÍage,:  que  ie^diso  at  orador  Ja  víspera  de- partir,,  q«e  aunque 
iban  don; >4#  mira  aparente  de  recaudar  dineros  de  las  personas 
w6B¿éé&  el  ofefeto- principa!  era  el  de  transigí c  sobre  la  España; 
Hubo  español  qne  creyó  110  duraría  la  residencia  en  Valeneey 
ocho  días;  ¡pero  qué  vergüenza  para  nuestros  píentpotenciarios 
qnando  vieron  que  ni  los  admitió  á  su  audiencia  Napoíeoní  Me* 
recido  castigo  de  su  -credulidad,,  y  que  rae  recuerda  la  sencil- 
lez,, <!e  Simón  hermano  de  -Jonatás,'  el  que  no  escarmentado  ron 
el  engaño  de   Trifon   qaandd  con    titulo  de  amistad  lo  encené 
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m  Tolemayda,  t$t¡(3M$$k  ífWi  #*   sobrÍE(os,-,  hijos  .de  a  que  J  que 
Je    pidió  en  rehenes    este .ultimo... 

(5)  Una  noche  que  por  complacer  a  madama  Tayllerand  se 
permitió  entrasen  dos  de  sus  damas  á  danzar  en  presencia 
de  Femando  y  de  la  alta  comitiva,  le  preguntó  esta  indecente 
princesa  de  camestolenJas,  qual  le  gustaba  mas  de  las  doe 
saltatrices,  á  lo  que  Fernando,  muy  mesurado  contestó  „que 
todas  le  parecían  igualmente  bien;"  con  lo  qua¡  se  desvane- 
cieron los  planes  de  las  novias  in  fieri  preparadas  én  ti  cas- 
tillo, en  cuya  red  solo  cayó  el  marques,  de  Guadalcazar  que 
casó   con  una  de    ellas. 

En  otra  ocasión  intentó  la  dicha  madama  que  sus  cpnfi- 
dentas  basasen  >  enseñar  la  escuela  francesa  k  Fernando  y  a 
su  hermano  con  el  pretexto  de  que  al  tiempo  del  casamien- 
to ,nan  a  París,  y  seria  vergonzoso  el  no  saber  baylar  á  la 
moda:  luego  que  lo  ¿upo.  el  orador,  hizo,  decir  al  duque,  que 
.cpmo  se  le  obligase  a  Femando  h  subscribir  por  medio  de 
algún  desaire,  y  tan  iniquo  proyecto,  pediria  su  pasaporte  pa- 
ra regresar  a  España,  que  no  consentiría  en  ser  confesor  por 
el  estilo  de  los  que  Godoy  nombraba  para  la  real  familia 
y  qite  esperaba  volver  á  ella  con  el  mismo  honor  que  entró 
en  Valencey;  con  lo  que  se  cortó  el  infame  lazo  que  se  teñ- 
óla  h   temando    y  i   su    hermauo. 

»n?íf  ^^  habl\a(luI  ¿M  Pr°yect°  q«e  rechazó  Fernando, 
E* !?  qUa  *■*"»«»  qoe  los  españoles  hiciestn  una  repre! 
sentacon   connca,   extendiéndose     su*   ideas    hasta    traer    mu*e- 

evítafe°S,teatr0S  ^  PT'S'  t0d°  -«-í  -nto  designio  °de 
:evitar  en  el  rey  una  melancolía.  ¡Que  astucia!  nosotros  (dixo 
eLorador  con  este  motivo)  n„  eramos  puestos  por  ^a  Po- 
nencia al  lado  de  Fernando  sino  para  conservad  su  vida,  y 
mirar  por  suenen  nombre,  haciendo  cara  .  I„,  mas  „r.ndeí 
peligros  por  Henar  este   deber,  no  temiendo  sino  solo   ?   ¿S 

RcPn^W  P-—  -  sacrifican  por  la  causa  justa  £ 
U    nc„„    y   de    Uy    no   devemos   hacef  <  *  e 

M^VsT  í   C,d°  P"3   r  ap,^Ue  d  S€«°r   «nltorigo" 

(?)  Tes    veces   se   propuso    la   ¡dea    de  fuga,  y  uña    de  ella, 

(M  Mp     supo  tales  cosas  el   orador  porque'  lí  consultó     ln 
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compañera  >%  qiííerr  W  HÍ20  #  p*6p&£tí6n) -ifue  ttta:am?ga  <& 
Tayíierand   La   que   tenia   un   coche   cdir  dos asientos  secretad 
en  donde  podrían  ir    ocultos  los  dos  hermanos:  el  orador  cono- 
ció que   la  propuesta  venia  de  Tayíierand:  y   se  esforzó  en  peí»* 
sua^ir  que  fta'há&i Jbfk>^bj]étó "éá '  táief  proyectos^  4ue  pre- 
parara  Fernatidcvel''rrj[aíTÍd  éáttlno  ^r>it 'Stóto %uls  16  quar** 
C0  fué  W& ^8feá&^  ^XS#  viaga    que  no  le  .quedaba ;  W  rey 
oí ro  rvcur sa    que  »il r aguardar5  a   que  la  nación  pusiese    tresci^ 
«oto;   mil   hombres  eri1  la  fronteras,   y  que  reclamasen  á  su  re y: 
que    por  otra   '  parte  ■í&tkt-'ifopü$ibU'^té''¿u&J  hendidas  las    mu- 
chas centinelas  que    había    dentro    y    fuera  Met    castillo  ^e   d& 
*y   moeh  ,   y  i&  ?k>cáliHa& "■üúsúu  :de ■  ■  Vaíencey^/pues^  estS' -en   el 
¿jt,(4í)  de  láJ  Francia^  ba>io  ciiyos-sapueslos  ib  habrá   otr©  re- 
m  do  qt¿e  arrojarse  ciegamente    en   manos   de  la  Providencia» 
•quieta  al  fin.  haría  triunfar  la    justicia    y  la  verdad    contra    la 
iniquidad  y  la   perfidia*  tel  resukado  M^o  ^erno  s«f   x^forida^ 
9Ébs¿  los  receles  del  orador;    jíties  a  pbcos  d&-M;  detenido  eh 
el  camino  un  ^genes^I  que  corría  la   posta^  creyendo   sin dudi 
que  era  Fernando    que    se  escapaba;  Lpues   tenían  las  crder  es  taa 
-estrechas*   q*  quando  el  tesorero  feé   á  Orkatís- á  recoger  cicf* 
-ta  cantidad,    en   tddbs    los:  puestos  en  q^  se   mudaban    los  can- 
tólos* se  sabía fylFS*    llfgátfá    7  cofe|abarí    el   riasaporte    certk 
m  caricatura.  .     ,      '  ,  *. 

*  (8)  Apunas -llégíí  ¿I  clüqée  ele  Satt!  Carlos  v  D.  JttW  ,*»»£ 
^m  k  Parfe,  quaudo  fué  preso  0.  Pedro  Macana%  que  ut* 
TOes  antes  lo  había  veiifead^  con  el  objeto  de  arreglar  la» 
asistencias  que  le  prometieren  á  Fernando.  Este  fue  el  prelu- 
dio de  tos  tratados  prometidos  por  Tayíierand,  y'&  gje J* 
hablo  k  -te  mota  quarta.  La  oferta  dé  protección  paro  en  &\fe 
d  senado  decretase  la  conscripción  mn  ía  misma  universalidad 
de  votos  que  otros  anos  sin  que  hmbiese  mno  solo  que  fero- 
rase  a  favor  efe  k  España.  ¿Ni  qaie*  había  de  espetar  otr<> 
Resultado,   sabiendo   que  ios  senadores  están  pendientes  de  la  vo5s, 

efe   Napoleón?  „    k        .. 

(<$  No  se  encontraba  en  tó<To  el  castillo  una  imagen  devrt* 
sino  era  en  el  oratorio.  Ningún  día  Festivo  se  dexaba  d-  tra- 
bajar en  las  obras  de  él;  siendo  de  admirar  que  Un  particular 


<&  aquella  ciudad  hombre  tan  poderoso  come*  lo  era  G°dóy 
tn  España  permitiese  que  en  la  iglesia  de  lá  población  tiubié* 
ta  una  custodia  de  hoja  de  lata,  en  la  que  se  exponía  Sel  San* 
tmmo  Sacramento  cada  mes,  en  un  dosel  de  indiana  de  medí* 
vara  de  alto,  uu  tabernáculo  pintado  al  temple,  una  casulla 
y  alba  indecentísima:  con  este  aparato  "se  solemnizó  el  Tt 
®eum  cantado  el  día  de  San  Napoleón,  h  el  que  asistió  TayW 
íerand  con  todos  los  militares  franceses.  Lo  tria*"-  extrañó  para 
ios  españoles,  fué  ver  la  iglesia  sin  una  lámpara  (cosa  muy 
común  en  Francia)  apesar  de  que  en  la  ciudad  habia  gentes 
acomodadas:  (tal  es  el  estado  de  la  religión  de  aquello?),  Fer- 
nando y  los  infantes  se  conmovieron  con  este  espectáculo  y 
apenas  se  retiró  la  co^te  de  Taytlerand  (que  fué  k>  que  hasta 
entonces  contuvo  su  zelo)  mandaron  hacer  eh  Bloís  un  taber- 
náculo muy  decente:  una  custodia  hermosa:  casulla,  alba,  &c. 
todo  servicio  de  altar,  y  el  infante  D.  Antonio  costeó  y  bor- 
dó un  dosel  de  glacé  de  plata,  con  franja  yvfkcadura  de  oro* 
fodb  lo  qual  se  estrenó  el  día  de  nuesrra  Señora  del  Rosario 
con  admiración  de  .os  franceses,  no  acostumbrados  á  usar  esta 
decencia  en  los  templos,  sino  solo  én  sus  casas.  A  tanto  puní- 
to  llego  su  espanto,  que  murmuraban  del  alumbrado  que  ha- 
bíamos entablado  de  dos  luces  diarias  de  dia  y  noche  desde 
el  dia  de  San  Fermín,  en  el  qual  recibimos  de  París  una  carta» 
éh  que  un  español  decía,  hizo  voto  al  Santísimo  Sacrameñtb 
S  nombre  de  Fernando,  de  establecer  en  España  una  orden 
de  caballeros  del  Santísimo  Sacram  nto,  consagrada  especial- 
ftiente  á  su  defensa,  el  qual  ratificó  el  rey, 
'Parece  digna    de  insertarse    aqui  ia  anécdota  siguiente. 

El  mísnu  dia  de  rmestra  Ss-ñora  á^l  Rosario,  en  que  I* 
ihayor  parte  de  la  comitiva-'  asistió  á  la  iglesio  deí  pueblo  pa- 
ra solemnizar  el  estreno  de  todo  lo  dicho,  llegó  una  carta  (sit* 
que  se  supiese  por  donde,  y  sin  ser  registrada  ni  abierta  ce m<* 
sucedía  con  todas)  la  qual  con  ciertas  cifras,  decía  estar  fene- 
cida a  favor  de  Fernando  la  caua  dé  España;  siendo  c^a  m¡3« 
tériosa,  que  vtn  español  sin  sabfTde  tal  carta,  contare  al  regre- 
sar de  la  iglesia  al  tesorero  del  rey,  que  habiéndose  quedado 
dormido  al  fin  de  la   misa  vio  á  la  Virgen  Santísima*  que  teni* 
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«n  la  mano  Izquierda  la  casulla  y  demás  ornamentos  del  altar# 
y  en  la  derecha  á  su  hijo  Santísimo  con  el  tabernáculo  y  cus- 
todia presentándolo  todo  la  madre  y  el  hija  al  Padre  Eterno 
¿en  beneficio  de  la  España,  y  con  lo  cjual  se  daba  por  satisfe- 
cha la  divina  justicia.  Los  hechos  venideros  nos  darán  margen 
para  juzgar.de  la  calidad  de  este  sueño,  el  qual  fué  útil  al 
rey  y  leal  comitiva  por  el  consuelo  que  se  recibía  de  la  San- 
tísima Virgen  por  su  protección,  soñada  en  Valencey,  pero  real 
y  efectiva  en  España,  JBIlo  es  que  el  rey  tenia  notado  que  en 
todas  las  festividades  de  la  Señora,  se  recibía  alguna  buena 
noticia;  y  de  esto  se  aprovechaba  el  orador  para  asegurarle  de 
que  mientras  reynase  en  Bapaña  la  devoción  á  Marta,  no  rey- 
n*rán  los  franceses  en  ella;  por  ser  conseqüencia  de  la  domi- 
nación de  Bonaparte  el  extinguirse  la  religión  como  esta  en 
Francia,  donde  sufre  una  pesecucion  .secreta  baxo  del  velo  de 
protección.  Si  la  naturaleza  de  este  escrito  permitiese  difundir-? 
se}  se  citarían  algunos  liephos  contestados  por  personas  de  ma- 
durez;  pero  el  orador  £e  Jisopjea  de  que.se  le  crea  como  tes-* 
iigo  ocular,  y  de  que  serán  gastantes  para  el  efecto  los  que 
quedan  sentados  en   esta  nota, 

(lo)  Desde  que  llegamos,  como  corría  con  todos  los  gasto* 
Tayllerand,  se  entabló  una  mesa  de  estado  en  que  juntamente 
con  ia  comitiva  española,  comían  dos  oficiales  de  la  guarnición 
de  la  plaza,  que  con  el  numero  de  cincuenta  hombres  com- 
ponían la  que  llamaban  guardia  de  honor  de  los  principes  de 
España,  y  otros  dos  de  los  gendarmes,  (que  son  unos  guardas 
con  honores  de  militares  que  custodian  ¡os  caminos)  :  estos  y 
el  espía  de  quien  después  se  hablara,  no  trataban  en  la  mesa 
:siño  conversaciones  poco  decorosas  a  la  religión  (que  es  en  lo 
que  consiste  la  iustruccion  de,  los  franceses,  en  ser  libertinos 
y  no  profesar  alguna)  las  que  al  fin  se  hubieron  de  cortar  por 
algunos  verdaderos  católicos,  que  no -le  hubieran  sufrido  tan 
grosero  manejo  al    mismo   Napoleón. 

El  espía  español  era  un  tal  Castro  (que  algunos  creyer 
ron  penitenciado  por  la  inquisición)  hombre  muy  ordinario,  el 
qual  recibía  el  sueldo  de  los  franceses  por  solo  el  servicio  de 
darles  parte    de  quanto  vcia  y  oía:  íi   este  lo  puso    Tayllerand 
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por  músico  de  camafa    de  ^Fernando;  pero  el  mes  de  novien- 

bre  quando   se   decreto    la  reforma  de   que   después  se  hablar^ 
se  logró  salir  de   él. 

Por  dicho  Castro  fué  probablemente  la  prisión  del  pelu- 
quero del  infante  D.  Carlos.  No  es  decible  lo  que  intrigó  es- 
te renegado  español/  y  &  los  compromisos  en  que  puso  á  sus 
¿paysariós, 

(íi)  Siete  mil  reales  poco  mas  ó  menos  se  le  exigieron  á  S. 
M.  por  razón  de  los  árboles  que  se  plantaron  en  el  parque 
cercado  de  pared,  en  el  que  se  paseaba  con  su  comitiva.  Se 
dixo  que  esto  era  consecuencia  de  un  tratado  particular  cele» 
brado  entre  Tayllerand,  el  duque  de  S.  Carlos  y  D.  Joan  Es* 
coiquiz  por  parte  di  rey.  Sin  duda  por  este  mismo  fue,  ei 
estar  sujeto  á  tomar  las  gallinas  al  proveedor  designado  por  ei 
ilustrisimo  comerciante,  el  qual  á  mas  del  precio  exhorbitante 
de  cada  una,  exigía  un  duro  diario  por  razón  del  extraordina* 
rio  alimento  que  decia   se   les  subministraba. 

La  reforma  ya  enunciada  abolió  este  tratado.  Otro  artí* 
¿ül o  (según  el  juicio  que  forma  el  orador,  pues  el  convenid 
debió  ser  secreto)  era  que  la  plata,  servicio  de  mesa  y  camas 
del  uso  de  la  comitiva  en  el  castillo,  como  también  los  uten- 
silios de  cocina  los  tomase  el  rey,  pagándolos  después  todos  S. 
M.  como  nuevos;  en  fin  se  le  hizo  abonar  hasta  la  indecente 
pintura  que  se  le  dio  k  la  gatería.  Todo  esto  que  en  el  estilo 
de  las  gentes  se  llaman  ridiculeces  ó  mezquindades,  demuestra 
bien  el  fundamento  porque  no  creía  el  orador  el  interés  que 
mostraba  Tayllerand  por  la  suerte  del  rey:  estos  hechos  recu- 
erdan la  fábula  d«rl  gato  que  ensefiaba  de  gratis  la  música  & 
los  pa  xa  ros,  pues  nos  hace  ?er  quan  cara  le  costaba  la  posada 
á  la  real  familia,  y  denota  el  carácter  de  los  consejeros  át 
Bo  na  par  te. 

(Í2)  Tayllerand  fingid  escribía  á  Bonaparte  apoyando  no  de. 
bérsele  cobrar  á  Fernando  los  gastos  del  viage,  pero  el  rebul- 
tado fué  descontarle  de  las  mésalas  señaladas  para  su  subsis- 
tencia  setenta  y  dos  mil  pesetas   por  razón   de  et. 

En  el  expresado  tratado  que  firmó   Fernando  por  evitar  la" 
muerte  que  se  le  intimó  en  su  negativa,  y  en  virtud  del  qu«¡l 
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aprobaba la  renuncia }  be^  -pqií  su  padre  en  favor  de  Napa* 
Jton,  sé  le  señaló  la  provincia  llamada  Navarra  con  el  pala* 
cío  de  Ewereus  para  si  y  sus  descendientes,  se  le  prometió  dar 
4tah tos  miles  de  pesetas  anuales:  lo  mismo  á  los  infantes,  reser- 
vándoles las  encomiendas  que  gozaban  en  España.  Pero  Bonar 
parte  no  cumple  nada  de  lo  que  promete:  se  apodero  de  estas 
su  hermano  joseí  y  el  no  pagaba  puntualmente  las  mesadas* 
de  modo,  que  á  no  haber  sido  por  el  dinero  que  Ir  dieron  en 
S.  Sebastian  se  hubiera  visto  el  rey  precisado  &  entrar  jen  eC0- 
nomia  muchos  meses  antes. 

Llegó  el  mes  de  octubre  en  el  que  Bonaparte  salió  de  Pa- 
rís para;  España,  y  dio  orden  de  que  respecto  á  no  haber  He- 
lgado el  dinero  que  esperaba,  y  con  el  que  se  contaba  quan- 
tío  los  tratados,  no  se  pagasen  las  mesadas  sino  por  providen?* 
cia  extraordinaria. 

»u  Penetrador  los  verdaderos  españoles  del  designio  de  aquel 
tirano,  determinaron  persuadir  al  rey  aprobase  el  plan  eco? 
aiómico,  papá  hacer, manifiesf a  %  todo  el  mundo  la  perfidia  ná- 
§>oJeoniea«.  JEn  efecto  asi  fué  á  pesar  de  las  instancias  del  gor 
fcernador  del  castillo  á  que  no  se  hiciese  novedad,  y  de  las 
murmuraciones  de  los  oficiales  franceses  de  que  se  hablo  antes 
y  á  quienes  no  les  gustaba  la  economía  que  se  hacia  sentir 
mm.m  la  mesa. 

olii  Es  increíble  lo  que  Se  .atemorizaba  á  la  comitiva  con  este 
suceso,  diciendoles  que  uá  castillo  esperaba  al  teniente  de  ma- 
yordomo mayor,  al  orador  y  á  alguno  otro,  por  fautores  del 
hecho,  pero  nada  nos, intimidaban  las  cadenas  puestas  por  amor 
i.  Fernando,  y  aun  hubo  quien  dixo  le  pusiesen  quatto,  si  a 
16$,  demás  les  tpcaba  una^pvies  se  tenia  por  feliz  en  padecer 
f)ortsu   rey  legitimo.       ,    ,         • 

(13), Este  gentil  hombre  fué  engrande  de  España,  marques 
dé  Guadalcazar,  único %  que  £ayí>  -en  la  red  de  madama  Tayl- 
ler3nd,á  quien  con;  su  esposa  se  le  hizo  salir  del  quarto;  qus 
ocupaban  en, palacio  por,  nombre  de  aqweU  vengándose  detesta 
suerte  del  de&iy  re.  que  ere  y  ó  habérsele  hecho  en.haber  toma- 
do  nuevo  proveedor  de.aveá».  En  esta  misma  época  fué.  quando 
áió^oddén.TayUeaaud;   jpaa    que ¡j no .¿e sacase  á?  los  -pozos. p^r*, 
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S$o  de  las  personas  reates*  la  nieve  qac  tama»- .. Uceado,  k 
su  costa. 

El  criado  de  que  se  habla  en  el  discurso**  es  acuel  ijftd 
luquero  del  infante  D.  Carlos,  de  que  se  hizo  mención  en 
las  notas  anteriores,  el  que  quedaba  en  Ja  prisión  el  mes  de 
abril  del  año  pasado  en  que  fué  separada  la  mayor  parte  de 
la   comitiva. 

(14)  D.  Juan  Amezaga  le   ensenó  al  orador  el  diario  en  que 
tenia    apuntado  todo  lo   que    pasaba  en    el  castillo  par^  remi- 
tirlo a  su   tio  D.  Juan    de  Escoiquix,  según   se  lo  tenia  orce* 
•nado,    Este   diario   parece  que  iba    acompañado    del  juicio   del 
diarista,    pue3   recuerda  el  orador  haberle  leído   un  capitulo  en 
que.  le  --disculpaba*,  (pues  sin  duda   había   incurrido  en  algunos 
defectos)    pqr  el  ardor   de  sm  zelo.Jüsgucn  los   io^ore- del  espí- 
ritu que   formo    tal  diario,   y    que    destino  tendría,  cotno  igual- 
mente dd   comprotniso    m  que    ios  había   puesto,  su   lealtad.» 
■  (XS) #AI  expeliente  se   le  dio    por  mucho   favor  un  .quarto  en 
*1  ultimo   cuerpo   del  castillo,  en  el  qual   era  preciso  hacer  en 
m  catre  de  yiage  la  cama  para   su  criado;  de    i^iamra   que  h 
excepción  de  D.  Juan  Éscoiqük,     sus    primos    y   sobrinos,  los 
-demás   estábamos    muy    mal  acomodados;   siendo  digno  de   no- 
tarse que  la   misma   causa  que  movió  h  la  expulsión  de   la   fa- 
milia   de   Guadalcazar,  de  que  se  hablo  antes,  concurría  en  la 
de   Amez^ga,   la  que   no  sufrió   igual   suerte?.,  porque  estaba  re* 
iacionada  c m   D.  Juan   Escciqui?;  de   que  se  infiere   que  Tayl- 
lerand  guardaba    mas  Consideración   a  este  que   á    hiies^ro    rey. 
(16)  D^sde  xjue   llegamos   á  Vatencey  no   *e  alteré  lo[»coí-t tun- 
bre  de  comulgar  lo    mas    tarde    cada   mes,  y  en  el  adviento  y 
quaresma  cada    quince  dias.    Su   método  de   v ¡da  era  el  siguiente. 
jPasado  un  quarto  de  hora   que  empleaban; ta^to  Fernando 
como  su  •hermioo  en   exercicios   espirituales^    se    desayunaban  y 
•preparaban    para    la     misa     que  diariamente  les  decía  el   ora- 
dor: oida    esta   en   ceremonia    se  retiraban   á  la   feejcc-taria  í  leer 
los   papeles  públicos  y    las    cartas    de  los   apoderados   de    París, 
Concluido  esto   mientra   Fernando  se  entretenía   bordando  y  se 
le  Ida  un   libro  i' útil    por  espado  de  una  hora,   el   orador  em- 
pleaba igual  mmpa  con   el  infante  IX   Carlos   ^lecturas  úu- 
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les  e  instmctím*.   A  fe:  «na  e©mka  el  rey  y  los  ¿itfaales e* 

una  mesa,  entretanto  se  les  hacia  U  corte  por  el  gentil  hoco* 
b'fe  de  guardia  'y-eL  orador»  Concluida  iest<£>  y ,1**  siesta,  se 
entretenían  eu  su  quatfcOi,  í>  tocando  ef-  fortepiano* .é  leyendo 
basta  la  hora  del.  paseo.  QuaoáD  había  b,uea  tiempo  lo  veri* 
ficaban  en*  coche  hasta-  el  punto  y  lugar  permitido*  llevando 
siempre  sus  centinelas  de  vista*  por  "el  espacio  debOrayme* 
§lü  poco  mas  ó  meada»  iffcmtes>.'de  lias. orafiionfes^ estibamos  re- 
cogidos síik>  hacia  buen  tiempo:  (que  era  lomas  regular,.  pue& 
nevaba  desde  octubre)  se  empleaba  en  jugar  a  la  pelota,  v¡> 
Mar  <5  tresillo.  Concluido  esto  se  tetiraban  h  sus  quartos  has- 
ta las  seis  en  que  el  orador  concurría  á  la  secretaria  con  el' 
rey  y>  el  infente  D.  Carlos  á  leer  por  espacio,  de  una/  hora; 
las  obf  as  de  Saabedxa.  Acabaido  esto  y  el  refresco  que  le  seguía 
se  iba  el  orador  con  el  rey  y  el4  Ln&nte  al  oratorio,,  endona 
de*se  empleaba,  una  hora  en  decir  el  oficio  parvo. de  María  SSmá¿ 
la  letanía  de  los  Santos,  la,  oración  que  hacen  por  las  nece- 
sidades actuales,  deducida  <fel  salmo  78  y  la  de  Je»emias,xoñ*. 
fehiy^nd^ -coií  la.'m^iítacion^  Después  (que  era  a  las  ocho)  íse 
jugaba pfakm  las  die¿ ■■<■»  presoneia<  deK  gobernador: del  castillo* 
Ü  ;est&  hora  se  retiraban  á  cenar:  después  se  rezaba  el  rosa* 
rio  en  comunidad^  llevando,  el  coro  e*  orador^,  y  estando  en* 
fermo  (que  sólo  en  este  caso  faltaba.  L  esta  distribución)  &* 
Bév-aba 'el-  rey  6  el   infante- D.  Cáelos*  j  .<  ■  ■ 

'■A4mm  de  -  estos  entretenimientos  pxablicosv  tenían  susívk 
4m$  fecretas  al; - -Santísimo  Sacramento,  que  con  licencia  del 
■^Ibpo  >de  Bur^s  colocamos  m  el  trono  luego  que  nos  -dexá* 
libres  fec^te  4eT¿rylSerand.^  Estas  ocultas  visitadnos  servia^ 
4*  consuelo  en  medio  de;  tanta  tribulación:  en  fin  despues;áe 
9¡gjW  10  vida  < monástica  <%m  hen^s  tenido  elrey  y  la  comitiva, 
|hay  valor-  parar  oirt  lo  qm  esparcieron  los  satélites  de  Ñapo* 
iéon,  íqae  Fernando  no  pensaba  en  volver  &>£spaña>  y  que  tra* 
taba  únicamente  de  dirertirse?  ¿Pbdrá  leerse  sin  indignación 
lo  que  se  tó  atribuye  que  dixo,,  que  los  inglesen  estaban  en*~ 
ganados  en  cr^er  tío  estaba  por  su  gusto  en  Vatencey?  y  des- 
pués de  esto  ¿Podrá-  persuadirse  algún  español,  que  i  Eemandé 
fea  solicitado  la.  Sífe^^^ 


t*  qaé  contM  WPfámWr  vfage^í>ropriesío   fcof1*^  *«*& 

ingles?  El  orador    no   duda     que   sus   lectores  te    creerán   mas 

que  a  los  papelea    franceses  dictados  por  el   engaño  y  Ja   peN 

.fiíiía^-armas '  diabólica  con  que  seducen  á  loa  inadvertidos.      - 

«7)  El  ayuda  de  cámara  del  rey,  í)l  Domingo  Raitiire^ 
le-  ha  Contado  al  bradeir  "varios  íasgos  de  su  corazón  sensi- 
¿fe,J  en  las  agenas  )áttü»&  'aun  en  su  tierna  edad:  (esto  solo 
sé  nota  en  la*  almas  escogidas  por  Dios):  hará  rn:ncióm  « 
dos.  El  primero,  W&iMácm  áí^qntisa^  P^i^í^^|^;l, 
téíígíoso  descalzo,  creyendo  lo  estaba  pee  carecer  jfe  medios, 
entró  en  su  qúarto,  el  tiérri©  principe,  y  tomando  un  par - 
de  zapatos  suyos,  se  los  entrego  $  su  criado  para  qiíe  sé 
los  diese  al  religioso.  El  otro  fué,  que  contándole  el  mismo 
Ramírez  la  necesidad  que  padecía  una  familia^  pues  el  sueldo 
«que  disfrutaba  no  le  alcanzaba  para  socorrerse,  eti  una  gra- 
vé enfermedad,  se  le  inundo  en  lagrimas  su  semblante?  y  Am«  j 
désete   socorriese  al  instante.  .  i         T  ; 

Su   compasión    prevaleció   centra   su  jiísticia,    qiíMop    nó 
©provecho  la   ocasión   de   dar  muerte  a  sil  mas  crtíel  enemigo,* 
Godoy,  queriendo  la   Providencia  al  mismo  tiempo   presentarle 
ana  ocasión    en  que    se   portase   como  héroe,,   y.  electriiára   lá; 
nación   al  ver  la   protección    qme  lograba   en    la   Francia    este  ^ 
primogénito   de  les  bsxos  traidores  quedan   vendido"  la  patria, 
En  Vakncéy   mánd<5   se  tomase  una   casa    para  que  fWesen;cüi> 
dados  los  enfermos:     señalo   una    pensión    anual  para    alimentas 
de  los  seminaristas   eclesiásticos  del    seminario  de    Surge%    que 
después  de  la  revolución  no   tienen   (como   los,  otros ' %    Fran- 
cia) mas  rentas^qtíe  la   piedad  de    los  fíeles:    por  las    pasqüás 
remediaba   las  necesidades  déf  pueblo,  sin   hablar  ahora  del  'quá'h- 
tibso  socorro  qué  á  su  exempfo  'tafeo  la  comitiva   á  dicho  pye~  ' 
b!o,  quando  una   terrible  tempestad  arruinó  las   viñas.  Sin  es*  . 
tos  anteceden  tes     le   dixo    el   orador  en  una   ocasión  al   rey    y  ; 
al   infante  D.   Carlos,    que   por   sucesos    extraordinarios,    ó   les 
preparaba   Dios  para    una.  muerte    santa    por  medio  de    tantos 
trabajos,  a  les  tenia   destinados     para    grandes   cosas,   agregán- 
doles en  su    despedida,     que  "se  inclinaba     i  la   segunda    parte 

del  anüaciOt   Los  lectores  juzguen  sobre  los  hechos   sentados  el 
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&#wento  del  ora&r, ,  Stn,  sue,s«a  su  Inittto  erigirse  en  *dU 
vino   <3   en    profeta.  6  * ..'       ■ 

(18)  Tres  veces  en  la,  semana  escribían  Femando  y  los  Infan- 
tes a  los  rejes  padres,  no  dexáudolo  de  hacer  aua  estando  en* 
termos;  no  tuvieron  nunca  el  gusto  de  ver  contestación,  v* 
sea  por  que  no  dexaban  pasar  las  cartas  (lo  que  prueba  una 
suma  crueldad  de  Napoleón)  ó  porque  aquellos  no  tuviesen  1 
bien  hacerlo,  lo  que  denota  la  grande  indiferencia  en  los  pa- 
dres,  como    una    constante    piedad   en  los  hijos. 

(i<?3  A'  mas  de  lo  dicho  en  lá  nota  diez  y  siete,  debe  agre- 
garse aquí  la  dedicación  del  rey  á  la  lectura  y  traducción  de 
o^ras  ^electas,  en  lo  que  gastaba  muchas  horas  en  la  corte  de 
Madrid,  á  pesar  de  la  vigilancia  de  Godoy  en  cerrarle  todos 
los  conductos  para  su  instrucción.  Fué  publica  la  traducción 
que  hizo  de  una  obra  escrita  en  francés,  la  qual  no  quiso  que 
saliese  á  luz  la  reyna  su  madre.  En  Valencey  traduxo  perfec- 
tamente otra  piadosa  que  no  pudo  corregir  el  orador,  porno 
encontrarle  lo  mas  mínimo  en  que  hacerlo. 

(2Q)  En  las  notas  anteriores  íe  ha  dicho  que  prometió  Fer- 
nando fundar  (si  regresaba  a  España)  la  orden  de  caballero* 
del  Santísimo  Sacramento,  destinada  parala  defensa  de  tan 
alto  misterio.  ¡Que  cosa  tan  digna  del  gobierno  que  hace  su» 
veces,  el  anticipar  y  prevenir  esta  medida,  para  empeñar  i 
ios  españoles  a  vengar  los  agravios  hechos  por  la  heregia  fran- 
cesa b.  tan  adorable  misterio!  A  este  hacía  Fernando  jreqü- 
entes  visitas,  y  S.  ¡VI.  fuá  el  autor  de  la  vela  que  el  jueves 
Santo  se  dispuso  y  executd  con  tanto  orden  como  devoción, 
á  pesar  de  haber  recibido  el  mismo  dia  la  noticia  de  uuesíra 
separación.  ¡Que  espectáculo  tan  edificante,  ver  al  rey  alter- 
nando de  media  en  media  hora  con  su  ultimo  criado!  ¡qué 
cosa  tan  tierna  el  mirar  i  los  amos  y.  criados  postrados  an* 
te  la  Magestad  Suprema,  ofreciéndole  en  lugar  de  oraciones 
las. ligrimas  de  un  corason  humillado  y  rendido  a  tan  terrible 
decreto]  Si  alguna  vez  oyó  el  Señor  los  votos  de  los  fieles 
fué  entonces  quando  todos  \  una  con  el  ungido  de  Dios- le 
clamaban    por   su  rey   y  la    patria. 

La  devoción  con   que  oía   la   misa  y  su  inclinación  á  ay»-; 


daña  (lo  qu*  hiso  tna*  <Jc  una  yt%  sin  que  el  orador  pudíeí 
se  impedirlo)  demuestra  su  devoción  i  este  'altísimo  misterio/ 
La  fe  de  este  le  producía  uti  grande  amor  al  tribunal  desti- 
nado p^ra  conservarla,,  y  h^bia  prometido  al  Señor  restable- 
cerlo con  todas  las  Facultades  que  tuvo  en  tiempo  del  rey' 
•  remando  el    católico. 

De  este  mismo  principio  nacía  su  amor  al  estado  ectesiás* 
tico  y  solia  decir  con  Felipe  segundo;  que  no  quería  sus  bie- 
nes, sino  sus  oraciones,  mirando  con  mucho  horror  la  extin* 
Cion  de  algunas  órdenes    religiosas. 

La  devoción  a  ¡VXaria  Santísima  era  grande,  cómo  $u  amor 
&  esta  Señora,  á  quien  ofreció  reedificar  el  templo  del  Pilar 
de  Zaragoza  á  su  regreso  á  España.  ¡Quantas  veces  tuvo  el 
orador  que  ceder  á  sus  porfiar  por  tesarle  la  mano!  jquantás 
no  se  empeñaba  en  ayudarle  Si  poner  las  vestiduras  para  cele- 
brar! ¡O  religiosidad!  ¡O  umildad  de  Fernando1.  ¡Que  lágrimas' 
nos  arrancaste?  mas  de  una  vez!  jQuanto  ño  resaltas  compa-; 
rada  con  la  impiedad   de  su  contrario! '  "  * 

(21)  Él  decreto  de   nuestra  separaciun  decía  en  sustancia,  que  - 
todos  los  que  enaban  en  servicio    del   rey  y  los  infantes,  ha-? 
bian   de   salir  del  castillo   dentro  del   termino  de  48  horas  ba«* 
K9  \a    pena    de  confiscación   de  bienes,  excepto    Escoiqúifc  y    su 
familia.  Y  aunque    se  le  autorizaba  al    gobernador  del  castillo": 
para  dexar   en  él  h  aquellos   con   quienes   estuviesen    mas  acos-' 
tumbrados  el  rey  y  los  infantes,  no   tuvo   efecto,  sin  embargo 
de  las  suplicas  que  hicieron  las  personas  reales,   para  que  al  me- 
nos !o   verificaren  el   orador  y  otros  dos,  pero  nada  bastó. 

?  Este  golpe  se  creyó  ser  ef.cto  del  decreto  de  la  refbrtti*- 
V  del  diario  ya  referido,  cuyo  redactor  era  interesado  en  mies-' 
irá  expulsión  (la  qual  le  valió  la  intendencia  y  secretaria  con- 
que ha  figurado  en  la  novela  drl  barón  que  propuso  la  fuga 
i  Fernando,  y  que  fue  arrestado  en  Valencéy):  esta  orden  hi- 
20  grande  sensación  en  nuestro  rey  é  infantes,*  aunque vma$? 
sentimiento  se  notaba  en  el  primero,  cuyos  í  f os  quedaron  en-í 
termos  de  yivto  llorar.  ¡Qué  conflicto!  ¡Qué,  3}kifos!  ¡Qtíesen/ 
Cimiento!  ¡Emónces  fue  quándo  sé  confió  ouWto  era^tl"inw 
perio  que  teñían    las  pegonas  reales  en  á  Corazón    de  íódorf 


teníamos  "que  'huir  dé  svi'  vista    por^Ue  nuestro  dolor  no?  aca- 
baba. El   orador    dice  de   si   mismo  que  no  fea    sentido    dolor 
igual  m  q^-    sufrió   el  etia  que   sa lab  ciel  "castillo    sino  en  el  .de. 
lav  'separación  'ele  su  padre»*  En*  prueba  Í3e .Vello,  qüando  íuepre^' 
gu^tadfí; .  en,  Eia^qna;,  si  ^vol  vía  .gustoso  2  ia  patria^  contestó  qué' 
si  le  perfil  ti c sen   regresar '  a  Viiíénce^  descalzo    volverla   desde  > 
allí  sin   entrar  en  Kspañá,    prefiriendo  la  prisioá  en   compañía' 
de'  Fernando  a  la  aberrad  en  su    pueblo,   -a urdiendo  creía    era* 
der  este  ¡  parecer    y  dictamen  la  hfoype  pacté  ; de \  la  ~  comitiva» J 
l0¡  FeTnarilo  entan^vterí' jTu   atcáes^   ti  lo^  cprázoaéi/de^  1osí; 
cueTe,  íratan!' ¿Como  püecle  hdfcr.ún    espáñivl  S?  quien'  no  "ih-" 
tárese  tu.  desgraciai  no  se   puede  explicar  el  por  menor  de  es* 
ta  separación  lasriáiosa.  ]Ei  sábado  Santo  después  de    reconciliar 
y  dar   la  comunión   á  J55:.  satimns del  ^castillo  á  las  cinco  de   la 
mañana,  *  y   supimos  des P.ues*.  q#e    Fernando  jr  ioí  infintes'nos" 
'estaba tí  'mirando"  desde'  sus' /guarios  hasta  que  los  coches  se  per** 
dieron  de  ,y¡sta.  jQiianto  seria  su '  doler y /sentimiento!  /sin  du** 
4a  que  Igualaría  al  nuestro:  no,  parecíamos  sino  niños  que  haft% 
perdido   sus  madres  y   quje  nada   es    capaz  de    consolarlos;    tari 
e^trerna^a/ era  ^uestra    congoja   y    clamor, '  Ahora  mísmo    qué 
csaripk  e^ta.  historia^  ¿otó  ipcexrumpen  las  lágrimas,    y   nie^ha^ 
huoediko   seguir  i^as  dé    una    vez.   En  vista.de  todo  juzgue  "el 
lector  si  tiene  razón   el.. orador.  , 

Al  fin  se  nos    conduxo    a  "Bayona    dándonos    éí  pasaporte 


promete, .  sucedió  el  que  soii  iurido  el  orador  Ucencia  para  Tru- 
¿llp  AA  Perú  su  patria  se,  le  negó  por  f oüvenot  gobernador 
de,  Sv  Seba-tian.  Igu  límente  se  prometió  á  los  que  acompaña* 
(bamos  i,  Fernando  el  que  se  garandrian  nuestras  personas  y 
ñaca?  y  percibiríamos  la  jr enea  de.  nuestros  empleos;  nada  se 
verig¿<5a  m  >unírquarto  se  nos  dio  aunque  teníamos  orden  de 
S.  M.ry  'de  los  infantes  para  que  se  realizase  el  pago  de  las 
ne  producían  su->  encomiendas/ El  resultado  Fué  el  Confinar  £ 
\  Josef  '¿uéfpoj  apoderado  &X  infante  D.  Carlos,  y  abrogara 


Ufa  V  ilt  M°  J<*ef  Napoleón*     , 

Por  lo   que   toca^    á-  las , promesas  ¿fe  las  fincas,   lo   que  sp  .- 
yfrifico^  (^  iwradof.  ;ú?a.  contribución    mayor. ^i^ 

la  „q\K.!Cóvre%poi\úia':  ^  su /fortuna,  territorial,;  saquearle  la.  ca- 
sa, con  preíésto  de  no  .taba:  dado  alojamiento  decerue  a  uji 
eüciai  renegado,  llevar]©  preso  «cpcsoÍdadosr  ser  tratado  como 
malhechor  y  cpnduci4o  i  S.  Sebastian  enmedio  de  los  miqíie- 
letes:  de  la  golicia*  ,  En  esía  ciudad  tfgk  detenido  hasta  segunda 
&den  baso la  .inspección-  de  la-;  ,policia,  la  que  le  destinó  das 
Cjeatí^eías  de  vista  hasta  $1 « 5 ..de  juriip^que  legro -escapar  ¿p 
Ja  ciudad,  estando  escondido  entre  peñascos  y  arboles  con  mil 
peligros-  hasta,  que  se  le  proporcionó  milagrosamente  embar- 
que*, cpn  objeto  de  a4ii«Tair  con  sus  ^escritos  álostr  buenos  patria- 
fas  españolas,,  y  darles  \¿m  -íftea  de^lo,  que, está  -  pasando  nues- 
tro aojado-rey:  Fernando^  pop  4  carácter  y  proceder  de  Bonapart^. 

(22)  El  siste-iBa  :4^-Gp^o^;f4p/>h^cer,  pasar  í  Fernando  por 
inepfp  para  reyn#r.;  ÁA  infante:  D*  Ciarlos  le  propuso  por  m^- 
¿lio  ád~  GiWto  siv;  .paysanp  (á  quien  instalo  de  confesor  de  las 
persortas  .reai^)'  qiieí;^  erd^nase  ^  se  le  baria  arzobispo  de 
Toledo  propu^ta /-que  rrec^aso  S>  sA- í4e  scuya  boca  lo- sabe  el 
orador,  con  iCtíyo;  arbitrio,  el  dereqhp  al?  tr-ono  pasaba  al  infante 
B*  Francisco  de  Paute,  y  de  consiguiente  ía  regencia  á  Ma^ 
ria  Luisa* 

SgnkndPí  este  mi?vno  plan  Tos  papeles  franceses  y  los  ca- 
mmt \qs  inorn^r^des  por  Ja&ef  .  B*pnaparte  tan.  indecentes  comp 
aquel  y-  Godpy.  to  han-  querido  ?  presentar  al;  rqy  como  inepto. 

I  i  Lo  que  % §e:  h#'  .du ho  en  ¡  las  notas-  anteriores, tsobre  las  pbr^s 
<qúe  ha  traducido  y  aplicación  á  la  literatura,  ÍJásta  para  acre- 
ditarlo de,  un  Joven  de  una  instrucción  no  común  en  los  de  su 
edad.:  Yo  exijo  aquir  ei  testimonio, de  los  que  lo  han  tratado,  y 
d&íaqjíeHos-iqttóM  M  vibran  en  Bayona^  :para .,  que  .¡digan  4  sus 
ojos  y  modales  no  eran. comprobantes  de  su  finura  y  disposi- 
ción para,  todo,,  sin  rque  el  haber  sida  engañado  por  Efonaparte 
-pueda  probar  nada  contra  esta  verdad,  pues  se  equivocaren  los 
¿e  mayores  talentos^  y  al  hombre  de  bien,  es  aqukn  mas  fá- 
cilmente se  engaña*;  Pero  ¿quien  es  aqutt  que  se  quiere  poner 
$  arar  suplid  1$  falta- de  Fer>naivdo? ¿QuaP  el  Salomón  que  le  h* 


áe   suceder?  Napoleón  no  ha  dado  pruebas  sino  de    sanguina 
*}09    y  Josef  las  de   impio  y  codicioso.    Femando    al  contrario 
Jéttne  en  si  los  talentos  y  buenas  prendas  que  alaba  en  Felipe  V. 
*el   autor  del  elogio   premiado    por  la  academia    de   Madrid,  M 
para  que  sea   copia   suya    en  todas   sus   partes  se  hace    por  á 
la  guerra   con  el  mismo  6  mayor    entusiasmo  que   al  principio 
del  siglo  pasado  lo   verificaron   por  su  visabuelo. 
_       La  única  verdad  que  han  dicha  los  franceses  es  que  ^1  rey 
heredo  de  su  difunta-  esposa  el  horror  %  la   Francia.  Como  pu- 
ro  y  rando   español  aborrece  todo  lo  que  huele  h  esta  poten* 
cía.   El  orador  se  Ihongea    de    que  en  esto  como    en  todo    lo 
que  dice  (de  cuya   verdad  está  penetrado  delante  de  Dios,  pronto 
á^  derramar  su  sangre  en    testimonio    de  ella)  y   dirá,  lé  cree- 
'ran   los  hombres  de  bfcn  -ó   verdadero*»  españoles. «  Asi    solo  loa 
renegados  podr  in   persuadirse   que  sin  ser  obligada  por  la  fuf** 
«escriba  alguna    carra,    6  solicite    adopción   de    Bonaparte*  ó 
reciba  alguna  prueba  de  protección.  ¿Quien  que  mire  con  aten* 
fcion  las  cusas  pasadas  en  dos   años  puede  creer  que  el  rey  está 
voluntariamente  en  Valencey,  como  lo  han  publicado  &  $4vnom- 
%re?  ¿Ni  ^tuen  sino    el   redactor  de    la  gazetá  se    atreveria  1 
Rabiar  del  v  ¡age    por  lá    Francia  que    se  ha  dteho -baria  Fer- 
liando?   ¿Acaso   han    olvidado  ya   estas  gentes  lo   que  han  leído 
y  visto   por  sus  ojos?    Españoles    poneos  en  camino    i  libertar 
al  rey,  que  el  no  desea   sino  aprovechar  la    primara  ocasión  pa* 
**a    retractarse  de :  lo  qué   le  han  hecho  firmar  pói*   la  ^(ueria.  ^ 
Se   intenta   desacre litrjr  ¡la  dinastia   de  Horbon  por   esápa 
¿e  talento,  y  perjudicial   qué  ha    sido  ák  Francia  y   aun  a  la 
España;   ¿pero  con   que  datos?  Solo    Carlos    IV    ha  "demostrada 
^serlo   entre  los   Borbonesyy  en  ambos  rey  nos  los  descendientes  de 
tsfa  dinastía    han    déxado  mdnurilérHttfs  eternos  de  sus   talentos 
^y  vittddes   beneficas.    Basta   observar   con:  imparcialidad  ItB  4iiá¿ 
torias    para   convencerse  de  ésta    verdad* 

(2$)  No  hay  exemplar  en  aquellas  del  furioso  latrocinio  qué 
con  pretexto  de  contribución  se  hace  executar  por  los  fran~ 
ceseá  y  renegados  españoles-  En  las  provincias  de  Guipúzcoa^ 
Álava  y  -Vizcaya  qiíe  han  ontpado  íin  disparar  un  fusil;  tío 
handexadd  finca   qué    no  hayan nheeho    Vender  %    los    putbtaf 


páVa'jalmWhíarse  ;  y  afltáenftr/tf' W  españoles  que  V  sírvete 
Eh -'sólo  -Guipúzcoa  sé  .íes  'habiah   dado   27  millones  de  'reales* 
Íffl*W&fH   S?*   P^aoo,  yaun  á  elta'techa  se  ha'braft"  aña-' 
dido'to  nvfcos  16  'mdlühes,-  segfe  el  píafi- oV'eohtrrouciones  del'1 
cñehfdo.   Para  toMát'ufla  idea  'de  est'aí  (que  heM«s  sufrido'  IoS  prd- f 
pietar ¡os  de  Guipúzcoa)  baste  el  exemplar  de  la  casa  de  Corral    íá} 
H*£f?  arreglo  en  So  mil  reales  anuales,  á  cuyos  dueños  (según  la 
rg^ion  qiie  le  han  beclo  los  mismos  convenciénnyte  con  los'  re-' 
ctbós)  se  les  jxí^roiihn^^os- ¿té :ún%ño  WHffl  eírs  diversas2 
pa.ftidas,;áfexandofes;  solo  los  4'  restantes  para  níanrener  idMiví^ 
dúos  que  eran  de  familia:  Por  éste  estilo  W  'tudas   las' contribuí '" 
cíones  que  impone  esa  quadrüfa  de  salteadores,  ácuyo  capataz  'no ! 
8e?a  a£f5adó,  P°r  *"  hábef-  h^ido  q«ien  tenga  quatrb  grados^   I 

Ifenterlftí^l  f  i£  ±íÉ  alos  h"mbres  debienfsuíáíJ 
ta  A  -urbanidad,  el  deápfeOo  ion  que  'miran'  a  %s  ^pañoles  coiti    > 
qu.stades,  como  dicen  ellos,  la  afrocíd^d  con  que  matan  dé  hami1  ' 
b5e  ajos  pnsioneros  de  guerra,   U  irépiedád  con  que  ponen  en  Jai»  ' 
W£\MW\f}  ^sacerdotes,    matando  ancianos  que  no  po-> 
fe^.5^ fen^ifMl  Mearon  resistencia,  y  otros  atentaoés5  ' 
fJtT^l^'  Sol°  S0ll.P^a  Vi^os.  Si  entra n  éh  algún  Jugar  íffiá» 
®fe£  os  MiS  vo]untar^  ó  emigra  alguno,  ¿on  cáligádo^ 
con  .maltas,  pecuniarias,  los'  ayuntamientos,  él  clero,  los  ^üW-* 
tes  todos, ..todos  son  tratados  analmente.  Decretan  pena  capital  al 
?^ÜR  ^rréspondencia  congos  españoles  libres  de  su  yugo,  y  a'   • 
^sde   pueb^ 

ÍÉáSn»°  -'fl'P'  ¿Por  *««  «ntá  humanidad  coa- 
las personas   sospechosas?  ¿No  es  mejor  que  inoran  alguno^  por  ;  » 

^í V£™So    *$  ^sculpad   mili,  yo  os  hacfo-  ,  ¡ge 
W^tó  español  que  se  huyo  tres  veces  de  la  prisión  porvol-    ■  - 

KV?    ¿         f?3  ^fmaáo  1  lo»  compañeros  I  no  desmaya5 
en  la  confianza  del  triunfo.  -.'V  *  j 

j!?.?0"-^05  Iosamer:^°s  que  se  juntaron  en  Zaragoza 
desde  el.pnnc.p.o,  y  contribuyeron   co,n  su  valor  a  su  gloriaf  S""    - 
Lavalles  y ;Mosc,soseftátí  en  este  ^nütnero.  En  elde  l^IÍ^. 
«wrpxv  su  carrera,  con  «ua^uerte^ontoaa  hay  MM  qué  salil 


m 


ron  de  &  Sebastian^  ^yeotredbs  relucirá panicularmente  enj* 
historia  el  oficial  de  ingenieros  Rjomero  natural  de  Buenos  $yresr 
qmen  sapcíei  dicha;  ciudad' y  coaduno   £  Zaragoza    mas  de    r  50 ." 
ijjospv.á  quienes,  pagaba  de  su  ge^llo  una  peseta,  ¿jarja*    ¡JO  he- 
roe  cuyo:  valor  cen^itia  coa  spa  pandes  ^íentp^cu^  patriota 
rno  no  conoce  superior!: 

(;Z6)  Es  publico  en  Lima  que  los  Indios  de  las  sierras  han ¡:  con*; 
tribuido  con  donativos:  proporcionados  k  sus  cortas  facultades.  En-  * 
tre  estos  ex-e mpJLos.es  heroico  el  de  aquel; que  vendió' un  jumento  " 
qjiie  rte-niá.;  para  7  contribuir  S  la  guerra  y  muy  dignó  de  elogiar  Ja  * 
•oferta,  de  Qtra.in.diecita  _  dé  venir  a  servir  ¿m  rsy  preso,  ¡O  sentí-, 
uuentos  dignos  de  una  alma  naturalmente  inclinada %.  lá  virtudt 
Son  inumerables  los  rangos  extraordinarios  de  patriotbmo  jfcnaque-  * 
líos  naturales.  "*•         ,  .. 

$2¡¡3.  La  fracniaspneria;  es  Ta  quinta  esencia  del"  tote r?ntis ,mo,  pu~ 
es  se  admiten  en   ella    lo?-.-  profesores  de.  todas  las  sectas*"  exeíuyen-- 
4o  solo  á  los  gentiles,  Los;  fracma sones  o  r  escoceses^.,  o  filósofos  iri-> 
•cognüss  (que  todos  estos  nombres  tienen  en  el  libido  intitulado   &*•' 
tpylé  fiamboyante)  pretenden  traer  su  origen  6  de  los  obreros- del* 
ternplb  d^  Sülom?  n?  ó  de   los  ^ab^l  eppsí  d§  íp  Óru£adW -  footj  n  fst>H, 
atigliedádi; seducen^. los.  incautos^...  Eltb>s0r\.  sospeefesoí  def  mo- 
«arcomaqpismo  y  fáutores-^deja^qyj'roerica-  ¡gQaWaddé  íá  reyolúv 
<¡on  efe  Francia,  y  como  ta]és  fueron  arrojados  de  la  Alemania  i 
¿.donde  se  extendieron    de  la  Escocia  que  es  como  su  cuna.    Fue- 
ron' declarados-  e&corául^  pos  que  no  é-; 
•x^rcítan  íá  caridad  sitia  ■■&3n<  los  de  j«^ordien^s^ri|t  tam^^;™^tí^ 
si  valen  de  Ja  religión!  del  jurarnentovpar^  su3;estátmos   ridiculos 
y  sediciosos.  No  r¿VvIan  sus  misterios  siho   después  dé  mucho   ti- 
•ernp©«de-  prueba,,  por  lo  "que  hay"  fracmasones7  que  se  llaman  de 
buena  .fe,  y  que  juagan  que  su ;  sociedad. se  reduce  3t  convites  y '& 
favorecerse  unqs £  otros;  ramo  hacian;los\  sacerdotes  egipcios  con  ; 
las../.mciad-;;s;  y  estos-  filó^¿fbs  llaman  profanos  k  todos  los  que  es--- 
tan  fuera  dé  suidraeñ',,  que  esté  ¡titulo  darvá   su  ¡  nstituto.   No  ad¿ 
*-mi ten  al  secreto  ir. ningún  principe  ni  religioso.  Un  articulo  de  sus 
constituci^ní-s  previene  •e]?>flfncio?í  y  hnfa  callar  su  nombre  ya- 
peiUdx  Uao  de  su>  groglífi'os  es  el  ífmpjo  dk  Salomón^  por  cu- 
^a  re eilfffeácion  e nú v"n  !en¿    ios  que    sa h;  nj el  secreto,  el  restable-' 

nientó  de  la  igualdad  antigua  <te  ios  hambres,  lo4 qué  sirnb^líi 


q*n  también  .con  et  tnSng^o, 

Uno  de  k>fc ; ju rarnentos  secretos  que  hacen  es  acaba r  con  Jb-g 
do  sacerdodoy  tronco,,  y  priqcipajmente  con  la  rosa  de  los  i<yes? 
de  Francia  Esto  me  fo  declaro  ua  wúit'at?  francés^ por  estar  ar-v 
repentidp,  con  mucho  $igilot  diciéndose  peligraba  su  vida  con  la 
revelación  de  él.  El  mismo  juramento  hizo  un  obispo  revolucio- 
nario,, eiquats^r^tra-tó  á  La  hora  de  la  muerte,  como  puede  v$r-v 
se  en  la- obra  intitúlalas  Luis  XVL  destronado  antes  de  ser»  rey#' 
escrita;  pdr  el  abate  Proya^ác  7  ;      . 

Pues  con  esta  íVustracbn;,,  ramo  brillante  de  la  felicidad  qu¿: 
nos  traen  los-  vecinos  (pues*  no  conocen  Gtra'que  la  del  jSfaertiriá-; 
ge)  esti  establecido  en:  S.  Sebastian  en  el  convento  de  carmelitas 
descalzos^  y  se  dice  qile  concurra  a%un  hyó  de  fo  ciutlací*.  Esk& 
feohrada  con  ^ 

cxtendiendbsi  e^zelo  dé,  este  úl  tinao  á  Ijrmar  prosélitos  -$$  j>\& 
arder,  sm>  que  su  caridaí  se  resfrie  por  ñíuchás  calabaza^  que  le, 
hayan    dado.    \Q   Morí  tu-   zelo     por \  cí  íracm^spnisrnb  ,  coiíl-' 

i' 

ni 


zguese:  jjor  aturde  sus  pahc¡^ips:  da .relijgipni 
Se  sabe:  de  este  ultimo  que  so)©  ria  Gido  misa  alguna  vez:  por  ££ 
bien  parárer  y  que  en  S¡  Sebastian  %o  sabia' el\u5o'  áeíágua  ptk^ 
áita9  y"  ni  aun  el  persignarse. Infeliz de  ti- España,;  si-  te  domiha^ 
tan  rmpjo  señor,*        *'  \Y"v 

..{^SjvEr  orador .  cpnyícía  a  todos  para'  que  lean  al  dígbó  afeatét 
tVoya'rd.  Allí  verán  la  correspondencia  de  los  í^losrfos  (tocfos  e¡k 
los  de  la  escuela  frac  mas  ánicaj  con  el  rey  dé  Prusia^'y  los '  planes 
que  proponen  pará'destruir  la  religión  por  ''trteciio -de  libricos  qua 
rio  se  venden^  sino  que  $e  regalan á  las  mugares  y  'perspí  ¡fc  aá|  ^ 
.  ^g£*$  ^  ^oposito  para disemináis ^su$  máximas, \Eitos:t'proy¿ct6^- 
causaron  la  re ^oluqo'ii  francesa,  y  estos*  mismos  píanos  Wn  niotí- 
yado  ia  cbnqifeta^,d|  Espa/íía^  f;oi1ioVniedio"'^ara  désf  fuíVia  religa 
on,  que-  es-,  el-  objeto*  verdadero,!  a^nquef  crufío  ^nef  veí¿-:d;fc'pDo*- 
fecaorv  que  á  todos,  promete  el  n^vo  marqués  ftrfijkm  dé  la  Ú¿ 
JJopa, .Bonaparte.- Nadie  puedi  dudar  dtspne*  de  ¿sto?!ía&s  que  Í4 
gres-n te v  guerra  no  sea  sino  de  re^igi"  líl  ¿í#>  li  f„é  la  |^é  moti- 
vó las- cruzadas,  en  que  rodo  v^allo  'te  :nia6a  íás  aPmasT  Y . ¿bub& 
áiayór  motilo  que  lo  hay  ahvra*  Emóace/se  trataba  <Jé  Y«n^  "i* 


profanación  de  los  santos  lugares  en  iftfé  se  obraron  los  misterio 
^nuestra  redención.  ¿No  níerjece !  mayores  saciiMos  el  adorable;  ' 

i^m£?*P ultrajado  por  los  protestantes?  ¿No  se  trata  de  resta- 
bTf éer  las  iglesias  convertidas  en  almacenes' de  artillería?  ¿De  Ve-' 
líérár  las  sagradas  imágenes  holladas  por  ía  milicia  francesa?  Sí" 
^tráójS  critican  y  murmuran  la  conducta  de  los  heroicos  éclesi-' 
asíleos  q;üese  *  arman  y  se  sacrifican  por  la  defensa:  de  la  fé?  sivC 
árala  inoran  que  bféWvér  es  propio  de  todo  'fiel,  y  que  Dloí 
roúmp  no  creyó  indecente  en  un  an^el  suyo  el  oficio  de  éxterrhí^ 
irar  |*  í  50  mi}  y  irías '  ásínós.;  Éí  orador  desearla  tener  el  misino:espi* 
ntu'  que  §. ;  Bernardo,  para'  unirlos  á  todos  en  una  Santa  Cruzada? 
£4  convida  3  hacerlo^,  coma  á  promover  todos  Iqs  arbitrios  para 
sfcst^tó^caüsa  tansagráda. 


Zifeúñis  personas  que  lian  creidó  que  le  acó olpañó  desde  Vitaría.  '", 
'  Quando  .5 ■•  M.('iba  de  Madrid  para  Bayona  se  encontraba  el^ 
^poneñte.'en;  lf  ciudad,  ]de'S.-' Sebastian*  desde  dotídé/  sedírígió  £ 
^^^f-"?va  ^^S1' ^?  •  ^^J^t0  ^e* besarle  la' -1x33110^ ~'coíxio;  f>a recia"  rbgufar/ 
H^bí^ndbrb"  verificado^  y  Riendo  el  uoito  "espaitel  sacerdote  qu,e  en; 
^fea^eii^fa/i^^e^i^^l  ayudante'  de  cania ra l del f  reyí,  D.  ''E)o* 
tótó^^anjirez,  se  quedase ^ jpá r á'  *  cléfci ríe  misa  a  "§.  M.  Adnlitida 
está' oferta*  tan  satisfactoria  para  'el "  orador  Jy  rio  habiendo  cumplido 
?•  B?.:  ^r?^.^»?;|PS>  el  Sr*  infante  D.  Carlos  con  el  precepto  anuaf 
'pptyxiíñitm0$uvór  y^age^'dekerniiha^oh "facerlo  ambos  como  lo, 
f  *~c^ K?*?  con.  el  expbnente  el  'cíiá  Í6  de  abril.' De  aqui  resultó  qu$ 
ra'kri^ víspera: de  sérico nducido S  \  M.  a  lo  Interior  de  ía  Francia 
,^sMp!ícá--e  sí  quería  aconipánarle,  á  cuya  insinuación  tan  gloriosa 
í^fí .f ' oraaór  contesto  que  le  seguiria  has^a  el  calvario,  como  lo 
iérififó,  siendo,  tan  grande  la  alegría  que  expr rimeñiraba  su  cora-» 
«pri.ai  verse  parriiipante  de  las  aflicciones  de  sú  rey,  como  el  tor- 
mentó que  le  causó  .u  separación;  pues  2¡  pésarde  sus  tareas  anex&s 
5  los  'oficiaíes  de  párroco,  de  capellán  de  honor,  y  de  confesor  de 
Y:  ^^  y  de|  infante  ,D.  Carlos  (pues  no  habia  en  Valencey  otro  sa- 
Cefddte  español  que  le  ayudase  en  dichos  oficios  respecto  á  que  D. 
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